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INTRODUCCION 

So,bwdam ente R-e ha n recono cid·o ya las excepcio
nal es condicion e,.; que Colombia posce pa ra ad elantar 
con gralldes ventajas explotaciones frutícola s de carác
t.er económicO . Mas nu s el cafloentrar ·en la presen· 
t.e oca"ión a ef ectuar un nuevo anál i. i que reli eve me
recidam ente l<;t imrpoliancia qu e le con sponde dentro 
de la agronomía nacional. 

El estudiú actual h a sido motiva do. má s que todo, 
por el interé,.; que impu bia mi á ni mo p ara dar a con o
cer nU evos hecho: qut:' af ectan o pueden afectar en 
ma.yor o men O!" grado I1U l'itras explotaC'Íon eB frutíco
las, muy incil1iente ,.;, pero 110r lo mismo de mayor tras
l' nd pneia. pu e>;to qu e de 108 fra ca.sos o éxitOB logrados 
en lo ." prim ero,.; pasos d ep end e la sn er t futura ' de tan 
ne L: esaria y lucrativa indu: tria. 

Concretan do la at enc'i6n de manera pa rticular so
bre Ja.,; múlt ipl es e. p e ies f r utal :l de carácter tropical 

Pre~entndo D la. FacuHa.d el Agronomlll ele Medellin com o req u lstto p a rch;l 
pa.rn Optar a l tlt'Ulo d In~en tero AgrÓnom o . - 19.¡7 
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y sub-tI'<lpical, convpnce a la opinión general la impor
tancia primordial que ocupan las frutas perteneciell
Les al popular grupo de 10R Ci ll'us. Si sobre la materia 
indag amos conocimientos pcrRonales hallamos ya con
ceptos. alU1que 110 del todo bien fundados, en la gene
)·alidad de los caso", por lo menos sí con un buen prin
cipio de sentido común, aplicado a estas prácticas; y 
al cOJl sultar literatura al respecto, la hallamos en acep
ta ble volumen, no tanto de puro sabor nacional, fruto 
de propias experiencias, como extranjeras que puedell 
servir de orientaci6n general, aunque haya necesidad 
d~ ciertas modificaciones. 

No ocurre otro tanto con el aguacate. Sobre esta 
interesante especie frutal exi,, ~ en referencias escritas 
en tan limitaua cantidad, que la divulgación de su 
cultivo se ellcuentra extraordinariamente restringida, 
eH forma muy generalizada. El interés por ·el desarro
llo especulativo se ha circunscrito mundialmente a zo
nas aún reducidas, en relación con la importancia que 
posee como fruta de valioso poder alimenticio. 

Sin pretender hacer una monografía acabada de 
la eRpecie botál1i·ca, me propongo únicamente tratar y 
da r a conocer ciertos puntos de mayor importancia 
que sirven para despertar interés por el cultivo y en 
fin servirá como Pl<eámbulo al contenido medular del 
estndio, y eR 1·0 que correRponde a la primera parte. 

Al contemplar en particular el aspecto sanitario 
del aguacate, el más interesante si se quiere, encontra
mos que eR relativamente muy limitado, por fortuna, 
el número de las plagas que se con"ideran graves en 
Colombia. A excepción del pasador del fruto, Stenoma 
catenife r W., cuyo,; efectos son desastrosos 'por el ele
vado porcentaje de frutas que ataca en cada cosecha, 
inutilizúndolas para el consumo, y la d·ificult.ad que 
presenta para ejercer un control totalmente efectivo, 
la" demás pueden considerarse como de orden seculI· 
dario. Sin embargo, durante los últimos afios ulla nue
va especie en'omológica "e está hacienrlo responsable 
del destrozo de las plantas, causándoles perjuicios de 
consideración alarmante, como pasador ele la corteza 
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y rar'na~, proclllciéndüle~ LID secamiento que cOl1 secu e l1
cialmentc va cl,isminuyellclo la produceión de cada 1ír
bol afectadü, con el po~ible rie~go de llegar a su total 
secamiento, ,;i no ,;e pone remedio oportunamente. 

La!": pcr,;pectivH,; llllC posee esta fruta f;QTI franca
mente halag'adoras, desde el punto ele vista egpecula
tivo, dcmos ' rad<> en parle pOI" el movimi'enLo comereial 
cada día mayo!" que se registra en nuestros mercados, 
en los que la unidad alcanza a veces los precios fa
Lulosos, de $ 0,:30, con un promedio de 10 - 15 ctvs. 
por lo regular para ]::J, fruta de calidad defióente, ;-.;in 
que el culLivador h;1ya tenido oLra práctica cultura l 
que la de la recolet;ción y el intermediario la del ' rami 
porte y almacenamiento, muy defecLuosos por derto. 
Frecu·entemente hemos visLo ya ell laH oficinas <l·e trans
portes aéreos buena,; cantidades de fruta para llevar 
a los principaleH cen ' rú,; de consumo, en donde encuen
Lran permanentemente demanda segura, y a }1)'ccios 
elevados. Ante una imporLallcia de esLa naturaleza y 
las proporcione<l qtll~ puede alcanzar, reealcadas .Y re
lievadas más adelante al tratar de la importancia eo
mercial de la fruta, ,;(! impolle, como pnlc' ica funda
mental, e:-;taoblecer 10:-; principios de defensa de las plan
laciones contra los mús peligrosos y tenaces enemigos, 
entre IOR que debemos contar ya como Lal el insecto, 
objeto prin::Ípal del e ,tudio, el! la segunda parte. 

1 - Generalidade5 50bre la planta 

1) BOTANICA.--'Las plan ' a: cOIloci({as comúnmen· 
te con el nombre de aguacate, 110 pertenEcen a una .'ola 
especie botúnica, y aun existen divergencias en Rude· 
terminación, deLido a la gran variabilidad morfológi 
ca que pre~cnlan. De los es :udios más reciente..'i lleva
dos a efecto, I?ncontramos que, dentro del gran Reino 
Vegetal ocupa 1:1 ;:iguiente siluación: 

Divi s ión Spermatophyta 

Subdivisión Angiospel'mae 

Clase Dicoty ledon eae 




Subclase Archkhlamideae 

Ordell Ranales 

Familia Lauracea·e 

r: éuero Persea 

Especi0.'; 
Bi 11. 

P. Americana Mili 
P. gratissima 
P. drymifolia 

Gaerln. 
Cham. & 

Schlechl. 

Sill. P. americana varo drymilo
lia Mez. 

Razas a) Antillana 
b) Guatemalteca 
e) Mex,icana 

Variedadcs.- Exi¡.;le un crecido número de varie
dade~; para HU diferenciación han ~ido agrupadas en 
las lre¡.; raza~ indicadas, que para mejor decirlo, sólo 
las dos primeras pueden com;iderarse como tales, pues
to que pertenecen a una misma especie botánica. La 
mayor parte de las variedades comerciales, están com
prendidas en dos primeras razas -Antillana (Fig. 1)
Y Guatemalteca (Fig. 2)-, las cuales taxon6micamen
te corresponden a la especie P. americana Mill.. en 
tanto que la raza mexicana, menos comercial que las 
otras, representa la especie P. drymifolia Cham. & Sch
lecht. (Popenoe, 1939: 65).

Ad.emás de estas especies se considera también 
la especie P. Schiediana Nces, particu,larmente conoci
da en Guatemala y Sur de Méxko con los nombres 
comunes de Coyo, Chinini, Chucte y Yas en Costa Ri

ca (Popenoe 1941: 81). 

Características generales 
1\' Penea americana Mill. Las frutas de esta espe

cie por lo regular S011 de corteza semidelgada (grupo 
antillano), o gruesa (grupo guatemalteco) (Fig. 3). Ho
jas con el envés y cara superior verde uniforme, sin 

olor particular al frotarla.s. 
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["IGUItA l.- -Aguncatc de tipo comercial, variedad Slmmonds, l'epre~clltiltlvo 

de la r:t7,t1 Antillana (Pcrsca amerIcana Mili). 

2 ~' Persea drymifolia Cham, & Schlecht. Hojas 
con -olor anisado al frotarlas, pubescentes, pequeñas, 
de color verde mús claro en el envés. Fruto por lo re
gular pequeño y de corteza muy del·gada. 

Existen, además, algunas características diferen· 
ciales de orden climatérico y fb,iQlógico en lo~ distin
tos grupos. Así, los del primer grupo Antillano, vege
tan mejor en terrenos vecinos al nivel del mar (mús 
o menos hasta 900 metros sobre el nivel del m.ar) , Cos
tas de Florida, Cuba, Yucatán, Nicaragua, Colombia, 
Ecuador. En éste las frutas tienen el mayor tamaño; 
forma, sabor y en general, calidad comercial mejores, 
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P'IGURA 2.-Agu n1lR te dc tipo comercial. variledRd MayU¡;'U1 rcp rescutn\.1vo de 
la raza Guatemalteca (PerSL'Il. americana Mili). 

aunque el contenido en aceite e ~ bajo. Los dl'l grupo 
Guatemalteco se avienell pref er enci'almente a terrenos 
de mayor al tura (900 a 1.800 metros sobre el nivel 
del mar) ; las frutas de este grupo ~on de tamaño me
dio, corteza grue,:; a, úspera y l:oriál:ea . Las varieda
de~ del grupo Mexicano prefi eren altura.s medianas 
en adelante (hasta 2.000 metros :;obre el lIivel del 
mar) ; la fruta, de buella estimación, es pequ eña co
múnm ente , de corteza lisa, delgada, pulpa rica en acei
te y de sabor muy agradable. (Po!)enoe, W, 1938: 
3 - 6). 

Pero a más de la s razas mellcionadas, más o me
110S definida :;; , existell diferentes val'i edades que parti
cipan de características COml\J1eS él dos de ellas, como 
sucede con las vari edades Gottil'ied, ()ue se cree sea 
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FIGURA 3.- A¡llm eate de t ipo comercial, varIedad Mayapan, en el quo se ob
servil u n reducIdO maño de la semIlla , en relnClón con el espesor de la pul 

pa com es tible. 

un híbrido de Antillano y Mexicano; y Fuerte, pos j· 
lJle híbrido de Mexicano y Guatemalteco, las cuales 
hien pueden <1dapll-ll'Se a determinadas condiciones el,j· 
matológicas , intel'mediag o extremas, según la domi· 
nancia de un a de las razas en la nueva variedad. 
Nombres vernáculos más comunes 

El aguacate, en su expan¡,ión cultural y comercial, 
ha tomado di"lintas denominaciones, de país a país, 
según los diferentes idiomas y aun de una a otra re· 
gión dentro de un mii'mo paí:;. Ori,gin almen te, el nom
bre que le dieron lo aztecas fue ahuacatl, del que se· 
guram ente ::\e deriva ron lo~ demús; en castellano el más 
comúlI es el dé aguacate o ahuacate, particularment.e 
en Centro América y países septentrionales de Suramé· 
fica; con el nombre de palto se le conoce especialmen
te en Perú, hile, Argentina y otros 'paíge~ del Sur; 
en determinadas r egione. de México se le da é l nom
bre de pahua; en "osta Rica y algunog países Surame
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l'lcanos como Colombia, en la región central, se le lla
ma cura; en el Brasil y en .general en el idioma portu
gués se denomina abacate; en los países de ha-bla in
glesa el nombr,e correcto es avocado, del que por co
rrupción inglesa, en J'amaica, se dt"rivaron los nombres 
de avocato, avigato, y albecata y más larde los mis
mos 'ingleses ¡'e agr-egaron el nombre de pera ("pear"), 
Los franceses lo denominan avocat, .Y en alemán se le 
conoce con los nombres de advogado o avocato. (Po
penoe, W_ 1939: 17-19). Según G. N. Collins, existen 
hasta 43 nombres, muchos de los cuales son de uso 
poco común. 

2) Historia.-EI aguacate es una de las frutas 
comerciales ori'ginarias d·e la América tropical. Algu
nos hechos pare,cen indicar que a la llegada de los con
quistador,es ya seellc{.llltraba veg·etando ampliamente 
desde México, a través de Centro Améáca, hasta d 
Perú. No existen propiamente evidencias ele que Cris
tóbal Colón lo hay.ae-ncontl'ado ·en sus primeros v'l/aJes 
de descubrimiento, comu tampoco durante su perma
nencia ,en ·el Nuevo Mundo, 

Los primeros indicios de la existencia del a,guaca
te en América se deben a los relatos del cartógrafo 
Martín Fernández de Enciso, quien da noticias de ha
herlo visto en la.'3 vecindades de Santa Marta, Colom
bia, y lo descr·i,be en la obra "Suma de Geografía", da
da a la publicidad en SeviHa, España, hacia 1519. 
(Popenoe, W, 1941: 79). 

Posteriormente fue observado, desde México has
ta el Perú, por los nuevos viajeros, entre quienes dan 
fe de su presencia, Cieza de León, Franci¡.;co Cervantes 
Salazar, Ovicdo, Acosta y varios más. De todos los tes
timonios procedentes de los primeros conquistadores 
~e deduce que la verdadera área de ex,istencia del a
,ll"uacate durante aquellos aiios, estaba confinada a los 
países que forman la América Central, principalmente 
México, Guatemala. Nicaragua, Panamá, y de Suramé
rica, Colombia, Ecuador y Perú. Cieza de León refiere 
haberlo encon ~ rado en los vaIle;;; occidentales de Col'Om
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bia; y Garcilaso de la Vega, da cuenta de su pr-esen
ciaen los vecinos valles de ·Cuzco adonde fue llevado 
hacia 1450-1475 de la región de Palta por Tupac Ya
panqui. Posiblemente el nombre de palta como s-e co
noceel aguacate -en los países del sur de Suramérica, 
provi€ne de esa región. A juzgar por l'as ref.erencias 
de la época, puede asegurarse que no -existía en el 
oriente de los Andes americanos, ni en los países al sur 
del Perú, ni en las Antillas. (Popenoe, W. 1941: 79-80). 

Pero no es posible fijar una región d-eterminada 
como la verdader-a patria del aguacate, como tampoco 
se debe hablar de ést.e como si se tratase de una sola 
especie botúnica. En la obra "Crónica de la Nueva Es· 
paña" -1575- Francisco Cervantes Sal,azar describe 
el fruto del aguacate, y ya en el año de 1554 refier,e 
su presencia en los mercados de la ciudad de México. 
Mús tarde, en 1590, Acosta establece una diferencia 
más clara entre las formas del ahuacatl (P. drymifoIia) 
Mexicano, y del palta peruano (P. americana). Tam
bién el cronÍ.:lta de México, Sahagun (1569), como el 
médico real, Hern~llldez, enviado de España para estu
diar las pl-antas med-icinales de México, particularizan 
sus descripciones a la -especie Mexicana (P. drymifolia). 
(Op. cit. 1?39: 15-16). 

Al averiguar el origen de las variedades cultiva
das encontramos, pues, que no todas tienen la misma 
procedencia. Remontándonos a los primeros estudios, 
por vez primera se -encuentra la clásica a-grupación co
memi-al de hoy día, en las 3 razas, Antillana, Mexica
na y Guatemalteca, arreglada por el -Padre Hernabé 
'Cobo (1653) y consignada en su "Historia del Nuevo 
Mundo". 

Posteriormente (1672) se encuentran nuevas rde
rencia.¡.; RceTca de su existencia en Jamaica, -sn donde 
fue sembrado por los españoles, de acuerdo con la o,bra 
"'Dhe American Physician" de Hughes. Y Sir Hans 
Sloane (1696) 10 describe, junto con numerosasespe
ci-es, en su catúlogo de "Plant.as de Jamaica"; -e-n este 
1.rabajo- xc halla consignado por v,ez primera el nombre 
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dado al aguacate en J amaiea, ele "The avocado 01' aUi
gator pear-tree" relacionando la forma de los aguaca
tes llevados a esa región, con la de la pera. 

La distribución del aguaca t. e a otros lugares del 
mundo se debe en gran parte a lo~ español,es. De Méxi· 
co fu·e llevado por ellos a las zonas subtropicales de 
Norteamérica, particularmente a la Florida y Califor
nia, sin que existan fechas precisas que indiquen le 
época en que fue introducido a esa.., regiones, en don
de ha alcanzado el más alto grado de perfeccionamien
to comercial en los últimos tiempos. 

De su exis: encia ·en Ha:waii se conocen referencias 
a través de Higgins, Hunn y Holt, antes de 1825, adon
de >leguramente fue llevado por los españoles. 

La extensión continuó sucesivamente hasta cono
cerse la 'especie actualmente cultivada, aunque en es
cala reducida, en Francia, Sur de España, Italia y Al
geria y l,as variedades mús rústicas en el Mediterrúneo. 
A mediados del siglo XVIII, parece que liegó a la In
dia y otras regiones del Oriente , aunque no ha llega
do a ser tan común como ell las islas Reunión y Ma
da gascar. También se extendió, con buen éxito en el 
cultivo, hasta Polinesia, Tah,ití, norte d~ Australia, Na
tal, islas Mauricio, Madeira, islas Canarias y Filipi
nas. (Popenoe W. 1939: 19-20). 

A pesar de que el aguacate se halla ya extensa
mente distribuído por numerosas partes del mundo, par
ticularmente a través de las zonas tropicales y subtropi
cales, continúa predominando en las regiones de ol"i
gen, aunque en forma semisilvestre, a excepción de 
ciertos lugares de México. Cuba, Hafwaii, Centro Amé
rica y de modo muy especial de Norteamérica, Florida 
.Y California, en donde el cultivo ha tomado un incre
mento notable. 

3) Importancia comercial.-Esenc,ialmente la im· 
portaneia de ,esta fruta radica en la enorme demanda 
para el consumo directo; en segundo término en la ob
tención de productos derivado$ del fruto (aceites para 
perfumería. prineipalmente), en forma, industrial; y 
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en las facilidade. que pl'esenta para su cultivo eElpe
culativo. 

En cuanto al primero de los propósitos citados se 
refiere, hacen resaltar SUR méritos comerciales, las re
conocidas propiedades alimenticias que posee. Desde 
este punto de vista, el ag uacate constituye uno de los 
manjare: más completos .Y ,;'anos. Los anúlisis químicos 
efec tuados sobre la parte cornestible, han registrado 
promedios en el contenido de proteínas, que fluctúan 
entre elLO y el ~ '/t , utilísimas en el organismo hu
mano para el correcto fUllcionamiel1to de la.s células, 
en la formación de. tejidos nuevos. Contiene grasa, en 
cantidades variaules entre el 5 .Y el 35){;" que como es 
del saber común es fuente indispensable de energía y 
calor, almacenada por el organismo particularmente 
bajo la epidel'mi::l, para la protección contra el frío ' en
tre los tejidos musculares, para convertirse en energía 
muscular y alrededor de ciertos órganos internos, pro
tegiéndolos contra determinadas enfermedad-es; la cir
cunstancia de poseer la grasa en tales proporciones, 
compara'bl~ con el olivo, coloca al aguacate entre las 
frutas de m¡}s alto contenido en esta sustancia y por 
tanto entre lns mús alimenticias. Los carbohidratos, de 
gran utilidad al organismo animal para la producción 
de calor y contrarres~ar el debilitamiento físico, ex·is
ten en el aguacate en proporciones del 5 al 6'l{" Ele
mentos minerales, como sodio, potasio, magnesio y cal
cio, estún representados por el contenido en cenizas, 
que oscila elltre el 1 y el 270 , y cuya presencia en la 
alimentación contribuye ál fortalecimiento de los teji
dos y de los hU€ilOS y también para prevenir algunas 
enfermedades. El agu a se encuentra en proporción del 
60 al 85 (J;, y la fibra cruda entre el 2 y el 7 %. (1.0
ve, HQward T. 1944: ::~5). 

Entre las vitaminas, el agll~lcate es porlador, en 
cantidades u{JTeciables de la A, necesaria para corr-egir 
irregularida des cll tánea'. para la formación de esmalte 
dental y para acrecenta r el bl'illo de los ojos con el 
consiguiente aumenlo de la visibilidad. La vitamina B, 
cuyo papel principal está repre:cntado por la facili· 
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dad que proporciona al organismo para el aprovech~'t
miento de los carbohidrato~. La vitamina e, importau
te en la producción y sostenimiento en buenas condi
ciones de su.~tancias intercelulares, y cuya carencia pro
voca la enfermedad d el escorbuto. La vitamina D, Jle
cesaria 'liara el aprovechamiento más completo del ca 1
cio y del fósforo de los alimentos. La v,itamina E, muy 
valio.sa ,en el período de crecimiento y enormemente in 
fluyente en la fecundidad genital. (Mariño E. 1946: 27). 

El potencial de 'calorías en el aguacate es bastan
te apreciable; comparativamente desarrolla una m·a
yor ·cantidad que algunos de los alimentos de origen 
~lI1imal más estimados ; 100 gramos de a guacate propor
cionan 218 calorías, mientras la misma oantidad, en 
peso, de huevo, produce 166, otro tanto de earne ma
gra ' sólo alcanza a producir 100 calorías. (Popenoe W. 
1939: 22). . 

Una mejor comprensión del valor alimenticio del 
a,guacate nos la dan los si'guientes dates: medio agua
cate, de 10 centímetros de ditimetro, proporciona dos 
gramos de proteína, 45 miligramos de calcio, 6.30 mi
ligramos de hierro, 110 U. I. de vitamina A, 125 micro
gramos de vitamina B, 7 microgramos de vitamina e, 
140 microgramos de riboflavina. En otros términos es
ta cantidad de aguacate suministra 7.57(> de las calo
rías que requi'erediariamente una persona de regular 
adividad, 2.8 1u de proteína, 5.6 7{) del calcio, 52.5 'Yu 
del hierro, 2.2'/ J de vi tamina A, 6.7''', de vitamina B, 
9.3'jr; de vitamina e, y 51 '}I,; de vitamina B2. (Dawson 
]) elphine 1942: 43-44). 

:Como es natural suponerlo, las apreciaciones ano
tadas, respecto a las proporciones en que se encuentran 
t.ales sustanC<Í'as y elementos son tan sólo aproximada.-; 
y están sometidas a fluctuaciones que dependen de 
múltiples eircunstanc,i'as, como son, la raza a que perte
nezca la vari,edad, el grado de maduración d,e la fl'u·
ta y las condiciones climáticas y agrológicas en don
de han sido cultivada s las plantas. En términoR gene
rales el aguacate e'S considerado como una de las fru
t as d e mús alto valor alimentic,io. 
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Sin embarg{), todas <Ciltai' magníficas cualidades 
del aguacale no han sido lo suficientemente .aprecia
das, posiblemente por desconocimiento. Nada mejor 
hoy día, cuando tanto ~e Ipreconiza la urgencia de com
batir la de~nutrjción de 11U<estro pu.eblo, cuyos organis
mos débiles y anémicos, minados por las ,implacables 
enf,ermed'udes tropicales, )H'l rEsponden con rendimien
tos efectivos de trabajo a las necesidades impuestas 
por el pro.greso mundial, que 'popularizar el consumo 
de a,limentos que a la vez que gratos a'l paladar, sean de 
fúcil 'consecu.ción, de precios módicos y de elevado valor
alimentic,io. El aguacate bien puede responder a todas 
estas exigencias, si el cultivo y organización comercial 
se encauzan en debida forma; y tanto mfls factible 
resulta el logro de estos propósitos, cuanto que el me
dio nuestro pl'Cilenta las mejores condiciones, dado que 
se c{)nsidel'a como uno de l{)s lugares d,e origen de la 
especie. 

En Colomhia l-a gran mayoría de las plantas de 
aguacate, .al igual que el resto de las epecies fruta
les, con raras excepciones, existen ·enestado semisil
vestr,e, o han sid'Ü propagadas rudimentariamente por 
semillas, en atención 'a simples caraderisticas de ta
maño, las más de las veces, o de sabor particular, qu,e 
no siempre corresponden a tipos verdaderamente co
merciales. Este tiene que s'er el resultado lógico de un 
desconocimiento casi absoluto, tanto de las prácticas 
culturales, como de las características que debe reunir 
una varien.ad para que se pue'da calificar como de mé
rito c·omercial. Y el desconocimiento de estas últimas 
no ,existe exclusivamente entre los cultivadores, sino 
que se ,exti'ende hasta el com;umidor, quien tiene que 
someterse a ac·eptar la t:alidad y precio que el produc
tor y el vellden.or le impongan. Porque si bien es cier
to lo anterior, también lo ,es el heeho de que el agua
cate tiene una buena aceptación en la alimentación. 
particularmente entre la clase media y aun en las eS
feras sociales elevadas; sólo qu,e 'l a producción y €l 
comercio se hallan desorganizados totalmente. Pero ya 
existe un principi<l, que es el que debe aprovecharse 
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para incrementar, por un lado el cultivo tecnificado 
de 'variedades seleccionadas, por su calidad y rendi
mientos, y, además, organizar la parte comercial pro
piamente, presentándose al consumidor fruta clasifica
da, adecuadamente ,e·mpacada y a precio!' módicos. 

Si en ~ re nosotros esta lucrativa industria de la pro
ducción de aguacate ha permanecido casi estática, no 
así ha ocurrido .en países de organizac·ión más avanza
da, que inclusive han tenido n'ecesidad de aclimata
ción, en los que la explotación sistemática se ha COll

vertido en una verdadera mística. Resultado d e la d-e
voción por el cultivo del aguaca te, ,es por ejemplo, la 
firme organización de la "Avocado Society" de Califor
nia (EE. UU.) la cual en 1942 contaba con UIl nl¡me
ro de miembros alrededor de 560, no sólo pertenecien
tes a la localidad, sin{) que ha adquirido asociados ex
traterritoriales, habiend{) conseguido un aumento de 168 
en el curso del año subsiguiente, y cuyo crecimiento 
h:l continuado has ~ a -alcanzar la cifra de 701 asocia· 
dos, cultivadores, -en diciembre de 1944. 

Tomando -el mismo ejemplo, me permito detallar 
en seguida algunas cifras de producción correspondien
te:! al cultivo en California, entre los años de 1933 a. 
1940, que son 10 sufki·entemente elocuentes para relie
v-ar la importancia comercial del aguacate, como indus
tria organizada. 

Años Producción (en el mercado) 

1933-34 3.327.532 libr.as 
34-35 13.226.109 " 
35-36 7.208.981 
36-37 8.517.795 " 
37-38 7.332.564 " 
38-39 18.g-3"1.254 " 
39-40 10.400.000 " (Blandard Vincent 

F. 1940: 31) 

Intencionalmente me abstengo de dar datos acero 
ca d·e la producción y consumo nacionaleR, por carec·er 
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• en absoluto de estadísticas llevadas al respecto, oficial 
o particularmente, y todD cálculo r,esultaría atrevido y 
seguramente equ'¡vDcado. 

La misma sociedad Californiana 'presentó en los 
mercadoR americanos del Norte, para ] 943, una pro
ducción aproximada de 32.000.000 d,e libras, que re
presentaron un valor de más de U. S. $ 3.500.000.00; 
Y en 1944 elevaron las cantidades a más de 4:~.000.000 
de libras d,e fruta, pDr un valor netD de U. S. $ 4.500. 
OOO.OQ (Hodgkin Ceo. B. 1944: 62). 

Saltando a otros lugares geográficos elel contin,ente 
americano, encontramos el aguacate en cultivo inten
sivo, D extensivo en ocas,iones, en Cuba, abriéndose mer
cados.en franca competencia con los californianos. Igual
mente en México, Hawaii, Honduras y otros países an
tillanos y centroamericanos. En la Argentina se consi
dera la palta como una fruta "dandy", la aristócrat.a 
de tDdas las frutas para ensalaela,una fruta de cali
dad excepcional; y aunque también confrontan diver
sos probl,emas, más que de carúder cultural, ele índole 
comercial "pueden producir la fruta más barata y en 
enormes cantidades". Los argentinos consideran que 
entre las frutas subtropicales, para ellos, la única com
petencia seria la encuentran en los Citrus. (IssacDvich 
Constantin 1940: 65-67). 

Nuevos horizontes ha conocido el aguacate en tor
no a su ,explotación especulativa. Hacia las regiones 
del Este y el Noroeste del Transvaal y al Este de la 
provinci'a de Cape, en el Africa, en abril de 1940, J. 
C.Le Roux eRtimaba una existenda de 25.000 árboles, 
aproximadamente, de superior calidad en huertDs bien 
e.'>tablecidos. En el Africa del Surexbten también cien
tos de árboles que proporcionan fruta para el merca
do por cortos períodos. Prácticamente todas las cose
chas de aguacates ~:;urafricanos son con:mmidas en la 
localidael; mas en vista de que se ,espera un aumento 
en la producción, será neces~rio ,exportar en tiempos 
no muy lejano;; partp de la. co"echas. (Le Roux .T. C. 
1940: 68). 
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Facilidades para el cultivo 

Considero que uno de los aspectos que hacen más 
inter,es,ante la ,especie botánica es el de la facilidad pa
ra su cultivo y dentro de éste como facbor primordial 
cuenta la propa,gaeión. La fijac,i'ón de determinadas 
cara,cterísticas comerciale:; 'en ciertas var.j'edades, por 
medio de la selección o genéticamente, y la variabilidad 
que, pued.en tener en la r,eproducción sexual eorno re
sultado de la IpdinizHción cruzada, obliga a }a propa
,gación veg'eta Uva. Las experiencias adelantadas en "eS

te sentido d€muestran claramente que ,el mejor siste
ma para propagar el aguacate 'es ,el del injerto. De los 
difer,entes métodos de injertos el de resultados mús 
apetecible's es ,el de yema en escud'ete, con el cual el 
prendimiento de variedades seleccionadas y aclimaia
das en la EstaoCÍón Agrícola Experimental de Palmir,a 
(May,apán, Gottfried, Trinidad, Pollock, Trapp, Sim
monds, Collinson y vari,as nativas mús), ha tenido 'en 
promedio un 91.3 '/0 , sobre patrones de aguacates na- . 
tivos (variedad Valle) ~P.ersea americana Mill-. 
(Mariñoo E. 1945 inédito). 

El desarrollo de las plantas así propagada.s ha 
:;ido 'excel'ente; d,e crecimiento rápido, frond,oso y de 
constitución fUrerte. A más de las ventajas anunc.iadas, 
el sistema, como o'curre con la propagación vegetativa 
ell genera,l, provoca una notoria precocidad, anticÍlpan
do la producción de fruta,s en mucho tiempo, a ve-ces 
tres o más años, ,en comparación con el de la repro
ducción por semilla, que por otra parte no lleva con
s,igo en forma fiel las características típicas de Ira va
riedad, como lo anoté anteriormente. 

Pocos son realmente los cuidados culturales que 
exige el aguacate en nuestras condiciones, en ,compara
ción con otras especies frutal'es. En la ,e,lección del te
r~eno para ,el cultivo d,ebe cuidarse de escog,er los de 
subsuelo permc'a,ble y profundo,desde lu-ego con posi
bilidades para suministr¡ rleel riego necesario, si la 
precipitación pluvial es insuficiente, o inolportuna. El 
exoeso de humedad en el tel'reno y también en el am
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biente, es el principal enemilgo del a,gu'élcate. No re
quiere poda~espe<CÍales , y el regto de los -cuidados ",e 
confinan a una oportuna y cuidadosa recolección de 
las cosechas , para luégo s-eleccionarlas, por calidad y 
tamaño; empaqu-e adecuado y por sobre todo ,ejercer 
una vigilancia permanente en la plantación a f,j¡l d,e 
procurarle a ti-empo las medidas 'Sanitarias a que hu
bier,e necesidad. La aplic'ación de abonos s€ hará ne
cesaria -en cada localidad, de acuerdo con el desarr<>1I0 
vegetativo de las plantas, con la prüductibilidad y con 
la calid'ad de la fruta producida; ,es éste el mejor 
Índice de lo 31propiado del terreno, siempre que los 
árboles se encuentren en las mejores condic,iones sa
nitaTias. 

Desde lue,go qu,e quienes inte-nten 'esta'blecerplan
taciones comerdales en nu-evas localidades, de1ben pro
pender por la ,elección d,e terrenos que posean las me
jOl'es condici-ones, d,e s ubsuelo profundo, p-ermeable, 
su,elo de constitu-ción perTectam€nte' suelta y qu,e las 
condici'ones de clima correspondan a las exigencias de 
las dif.erentes razas y variedades. 

11 - ESTUDIO DEL INSECTO 

1) Detenninación taxonómica.-El insecto, obje
to principal del estudio, está agrupado taxonómica
mente -en la siguiente forma: 

Tipo A rtr,opo da 
Sub-tipo T'raq!leados 
Clase Ins,ecta 
Sub-clase ,Pterigota (Endo-pterigogenos) 
Orden Coleóptera 
Sub-orden Poliphaga 
Ser,ie Rhinchophora 
Famil,i'a Curculionidac 
Sub-familia Zygopilla-e 
Género Copturomim us 
Especie Copturomimus perseae Hustache 

n. sp. 



Por tratar&e de una especie llueva aún no se le 
conoce nombre vcrnácul<J particular, a pe."ar de que 
sus délños son ya con<Jcidos por algunos agricultores, 
con carácter de gravedad, sin que ,ellos hayan podido 
defillir la vc'rdadera causa de los daños descritos en 
el presente boa,bajo. Por la caracterís.tica del daño pue
de dársele el calif.ic,ativ'O {le Taladrador de la corteza 
del aguacate. 

,El orden C'Oleóptera comprende un extenso grupo 
d-c insectos d·enominados comúnmente c'On los noinbr,es 
de escarabajos, cucarron'es, go.r,gojos y varios más de 
uso poco frecuente -en inglés beetles y weevils-. El 
tamañ'O varía d,esde muy pequeño, poco visibles a sim
ple vista, hasta l'OS mús grandes, dentro de la clase 
IJl:-:ecta. Se carac~,erizan principalmente Iporque po¡.;e,en 
cuairo alas, de las cuales ,el primer par, las anLeri<Jr,es 
o ext-erna8, son d,e constitución fu'erte, quitinizadas, li
sas o con dibujos variados y d-e coloración muy diver
a; forman éstas un estuche pr,otect'Or, se le~" llama éli

tros y están dividid'OS longitudinalmente en la parte 
media dors,al por una línea denQminada la sutura. La 
disposición d,e las alas ,exteriores, cuando ,el insecto es
táell repOl:iO, da la sensación d,e que es áptero. Las 
alas posteriores s{)n membranosa-s, con las nervadura,; 
bien marcadas y permanecen resguardadas por l<ls éli
trap,; desplegadas tienen una longitud may'Or que la 
de lo,; élitros. Los insectos de este orden tienen meta
morfosis completa. (Smith, Kennet M. 1931: 94). 

Este es el más extenso d,e tod<ls los órdenes ento
!11{)lógicos. Según C<lmstock y Herrick existen ya den
tro d,e éste ah'ed'edor de 250.000 especies (1938: 172). 
De cada 5 insectos descubiel-tos e identificados, dos 
pertenecen al orden Col'eóptera; esto obedece a que 
el resto de 1{).3 órdenes 110 han sido tan estudiados, C<l
mo l{) ha sido éste. Y la mayor importancia de su 'es
tudio radiea en el car{tcter ,económico que han adquiri
do; son dañillos l)or much<lsaSlpectos; atacan, p,ara alí
ment'arse o para efectuar las oV<lposiciones toda clase 
de cultivos, desde úrb<lles forestales, plantas d·e inver
nadero, granos almacenados y ·ob'{)s alimentos en de
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pósiLo. Pero en!,re éstos no hay prácticamente plagas 
que parasiten a los animales superiores; sin embargo, 
muc'hos de éstos son predatores de insectos y otros ani
males pequeños. En este orden las larvas y adultos co
múnment,e son dañinos en igual forma; a vec,es los há
bitos de la larv-a y del imago son dif.erentes, hasta el 
punto de ser perjudiciales de maneras totalmente dis
tintas, o en una de las formas solamente es dañino. 
Hay numerosasespecí,es acuáticas. (.Metcalf C. L. y 
Flint W. P. 1039: 205, 206, 207). 

La serie Rhinchophora se caracteriza por la pro
longación de la cabe7.a en forma de pico o trom.pa, pro
piamente llamado "rostrum", notoria en la familia Cur
culionidae, en la cual está agrupado el Copturornirnus 
perseae Hu.st. En esta familia ,el rostrum es ,bi'en desa
n'ollado y curvado hacia ad,entro; las antenas usual
mente g.enículadas, c,l artejo basal prolongado y el Ú'l
timo ,en forma de badajo. La larva es ápoda, curvada, 
amarillenta y grasosa; la cabeza redond'eada y amari
nenta, el resto del cuerpo suave, 'blanquecino y surca
do transversalme'nte. Por 1'0 ,general se alimenta ,en el 
interi'Ür d'e las partes atacadas. (Smith, Kennet M. 1931: 
132). ' 

La familia .curculionidae está representada en A
mér,ica y norte de Méjico, por más de 800 especies; y 
las cuatro quintas partes de la s-erie Rhynchophora 
pertenecen a esta familia. (:Comstock, J. H. y Herrick, 
G. W. 1038: 170). 

En la i'l11posi'bilidad de id,entificar específicamen
te elinsedo a través de la literatura sobr,e la familia 
CUl'culionidae, la Se'cción de EnLomología de la Esta
ción Agrícola Experimental de Palmira envió algunos 
ejempl.ares al "Bul'eau of Entomology and Plant Qua
rantine - Division of Insect Identification"- .del De
partamento de Agricultura d'e los Estados Unidos de 
Nortcamerica. En re!"lpuesta a esta consulta, y con fe
cha 9 de ,enero de 1043, el in,;ecto fu,e identif,icado 
como perteneciente al géllero Copturus, sin qucel es
pecialista Mr. L. L. I3uchanan nQmlbrara la especie. En 
el mismo año, diciembre 16, la Sección d,e Entomología 
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de la Facultad Nacional de Agronomía de Medellín, 
formuló una consulta similar a.l mismo especi'alista, 
qui'en nuev·amente 1'Ü agrupó dent.ro del género Cop
turus. 

Al ade lantar el pr.esente estudio y con el propósi
to de conocer con exactitud la d asific·ación taxonómi
ca del insecto, el 8 de' abril dirigí una vez más la con
sulta a MI'. C. F. W. Mu,esebeck -Diflect.or de la Di
visión de Id'ent.ificación de Insectos de la ,entidad ya 
mencionada- manifestándol·e la importancia de la pla
ga y la nece::;idad de saber su nombre específico. El 
20 d,e abril d,e 1946 ob ~ uve una genlil respue::;ta, que 
me permikl tl'anJ>cribir traducida del inglé.'3: "Después 
del rec,j'bo de su carta de abril 8, Mr. Buchanan reexa
minó los insectos a que usted hace r,ef.er,encla y ,a,hora 
I11Ie informa qu·e son especie del género Copturomimus. 
Esta no está repr,esentadaen la Colección del Museo 
Nacional con material id'entifj.cado, y Mr. Buchanan 
está incapacitado Ipar,a identificarl{)::; específicamente 
a base de literatura. Puesto que la ,espec·i'e parece ser 
ele considerable importancia económica y la identifi
cación específica es esencial, Mr. Bucham1l1 sugi'ere a 
ust€d 'enviar especímen,e;; al Profesor A. Hustache, Pen
sionnat Sto Laurent, Lagny (S: a,nd M.), Francia. El 
Profesor Hustache ha realiz·ado los mejores h\abajos, 
como ninguno, sobre los Curculi<llIidae de Sur América. 
Es seguro que él podrá suministrarle un nombre €s
p-ecífico. 

"La ocurr.encia del ·género Copturomimus no se 
conoc·e en los E::;tado::; Unido::;. 'P1U',ece limitarse a la 
región neotropical, y la literatura acerca de 10::; ·há bi
tos de las especies pertenecientes a este grupo, ·es muy 
escasa. 

"Parece qu e estos insectos son perfor,ado'res de ár
boles y ramas, pero e::; muy POC{) lo que se sabe en re
lación con sus hábitos y biología u ocurrencia, que 
nos capacite para proporcionarle los datos que nos so
licita. 
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"Si el Profewr Hustache Ipu-ed,e prov·eerle la iden
tificaciónespecífica es p-osibl,e qu'e más tarde p<>damos 
descubrir mayor información en la literatura. Nos in
te~esaría conocerla opinión d·el Profesor Hustache, y 
·espe,roque usted nos e&C~i,birá si la -obti-ene. (Fd'a.) 
C. F. W. 'Muesebeck, In Charg·e Divis¡'on of Insect Iden
tificati<>n" . 

C<>n f,echa may·o 3 de 1946 envié al P.r<>feoor Hus
tache, por la vía 'aérea, 8 ej'emplares del insecto y una 
comunicación dándole a conooer el 'Objeto d'e mi so
licitud. EllO de jund<> sigui,ente recibí una muy favo
rabIe e idónea respuesta que traduoida d'el francés di
e-e, en su parte pertinente: "He redbido su h<>nr<>sa 
carta aérea del 3 d,e may-o 46 hace quinee dí-as. Hace 
tres días me negó su p-equeña caja -8 inse'Ctos-- en 
perfecto estad<>.Por serme ,grato y también p,orque los 
Zygopinae ti'enen para mí uninterésespeeia.J, he in
terrumpido un estudio paIla d-edicarme a su Copturo
mimu8. Es éste una especie· nueva. y 'Por 1<> tanto -estoy 
enviándole -la d-escflÍpción. Las costumbres de l<>s Zygo. 
pinae son d·esconocid·as p<>r la may.or parte; su descu
brimi-ento -de loe daños del presente inseero es pues par
ticularmente interesante y espero que usted haga un.a 
publicación IIel'ativa- a sus observaci<>nes. Le ruego el 
favor de adjunt,ara su nota la d-escr,ipción incluída 
en ésta; y así -el n<>mbre nu·evo será admitido en En
tom<>logía .. ." (Fd,a.) A. Rusta-che. 

Consider,and·o las posi-bilidades de que la corres
pond·encia con FI"anda no estuvi-era aún normalizada, 
antes d·e r,ecibir la respuesta del 'Pr<>f-esor Hustach-e, 
commlté dos autoridades más en Ia materia, y me diri
gí al Reverendo Padre Guillerm<> Kusc'hel, del Liceo d·e 
l<>s Padres alemanes, en S.antiag.o d,e ,Chile. De su con
testación transcribo Jas siguientes partes: ".:. me veo 
en la necesidad de dejarlo con los mismos conocimien
ros. Como hae,e sólo poc<>'s años que me especializo no 
teng<> aún toda la literatura. Hay muy 'buenos traba
jos sobre la subfamilia Zygopinae, a que pertenece e,l 
gorgojito del palto, Ip,ero el desorden de las relaei<>nes 
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internacionales dif,icultó su obtención. Creo. no obstante, 
que su problema tendrá fácil solución. La correspon
dencia con Francia e . .,tá normalizada. Es pues posible 
la c-omunicación con ,el mejor conocedor de esta sub
familia, Alphonse Rustache (Professeur au Colle,ge Sto 
Laurent, Lagny - Seine et Mame), Francia. Yo me di
rigil"é -en tres semanas mús con un envío espedal a él, 
de consulta, al que podría a'greg'ar su gorg(l.j!ito 'en cues
tión. Como la. respuesta podría hac-el"seesperar, tal vez 
estime usted más conveniente dirigirse directamente a 
él por avión. 

H ••• Los Curculionidos constituyen tal vez la fa 
milia má~ interesante desde ,el puniD tle vista biológi
co, pero es 'a la vez la familia (le coleópteros mús en
redada por sus caractel'-e" morfo lógicos. .Justamente 
por eso nos esLamos conv,enciendo de que es indigpen
sable consultar la biología en losestudi{)s sistemáti
ca,", ... " (Fda.) P.GuiHermo Kuschel S. V. D. 

La otra consulta fue dirigida al Ingeni€r{) Agróno
mo Gregorio Bondar, del "Instituto de Química Agrí
cola -e Tec.nol{)gía da Bahía". Brasil, de cuya carta de 
respuesta transcribo, traducida del portugués: "Apre
(.:iado c.ol-ega: Rae-e dos días r,ecibí su carta de junio y 
hoy r-ccibí l{)s insectos. Se trata de la subfamilia Zygo
),.Iinae, sobre la cual bengo lJoca literatura y muchas 
e:3I)ec'¡e<; de mi colección se 'encuentran aún sin identi
ficar. Varias de mis e::;peeics r,emitidas a la s eminen
cia:::; en Curculiollid{)s fueron descrita.s como nuevas. 

"El géner{) Copturomimus Hellcr, 1894, consta de 
12 especies d e:-;crit.as, de laB cuales apenas una es bra
silera; las restantes son de la América CeniTal. 

"Para -ayudarle en su caso l'emito la cspede su
ya. a la mayor autoridad actual el! Zygopinae, A. Rus
tache, Francia. La respu-esta lIegarú en 3-4 meses a 
más t.ardar. Entonces le comunicaré el nombre. 

"Mi eí'pecialidad es ap-enas -en Barinae surameri
cano,.;, Erirshininae y .~lgUllOR ,géner-Qs de Cryptorrhyn
ninae. del resLo remito ma terial par-a comparación a 
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lo Museos de Europa, que guardan tilJ'Os de las espe
cies ame~i'canas ... " (Fda.) Gregorio Bondar. 

'P'or las an t'erior,es comunicaciones ¡puede juzgarse 
la autoridad indiscuti,ble que representa el Profesor A. 
Hustache, y la importancia de la nueva esp'ecie. 

La descripción a que se refier,eel ·Prüfesor Husta
che, traducid·a del francés, es como sigue: 

UN NUEVO ZYGOPINAE 

Por A. Huatache. 

Copturomimua perseae n. sp. 

Imago.-"Sube-líptico, d'e color negro café, el r08
trum de colorac·ión roja sanguínea. R,e,vestimentü dor
~al variado,blanc·o, teñido de amarillo, moreno. El 
rostrum tiene, hasta l'a inserdón antenal una banda 
alred'edor d-e la parte inferior de los 'oj-os, dens·amente 
cubi·ert·.l d,c pequ·eñas escamitas (,escuámulas) ovales 
y blallcas; las escamitas del intervalo de los ojos €n 
la mayor parte ,están teñidas d·e amaril.lo. 

"El protórax está .adornado con cuatro bandas po
co ramificadas, de coloración combin'ada entre c·eniza 
y morena, las laterales rectas, las dorsal,es arqueadas 
y a veces reunidas en las extremi·dades, y en este úl
fimo cas'o aparece un anillo dorsal; -estas bandas ·es· 
tún compuestas por ·escamitas pequeñas, espaciadas en
tre sí, oblongadas y dispue1stas a lo largo d·e la base 
(excepto sobre las impresiones), de color amarillo, muy 
pequeñas yestrecha::l. Los élitro,; adornados con un di
bujo variable, cenic,iento {) tellido de amarillo, forman
do ::liempre una mancha grande en la parte media pos· 
terior, romboide, cenicicn ~ a yd'entro de ésta existen 
dos mancha,.; ele tolor mor·eno ceniciento, a veces ne
gruzcas, :oeparadas por la sutura; la mancha cenicien
ta en la part-e delantera ti,ene sus costados o'blicu'Üs, 
llega a la sutura, hasta el tercio a11terior, tiene la ·ex
tremidad truncada y no ]].ega a la ·extremidad de los 

6Qélitros, se extiende de cada lado hasta 'el 5(' o se.g
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mento; la sulura es clara, cenicienta, de la base a la 
extremidad de la mancha romboide. El cano humeral 
es densamente esc.amoso, -en la misma forma qu-e el 
escudo. La mayor parte d-e lasesc.amitas son lineales, 
piliformes. Las patase.stán reve·stid·as de escamitas 
b¡'ancas, a'l-argadas y estr-echas sobre los fémures, más 
finas, s'etiformes y poco ,estrechas sobre los tarsos. La 
parte inf.erior del cuerpo .está revootid·a d-e esc.amitas 
blanc-as o lig-eramente teñidas de amari1lo; en 100s CQ.S

tados del prosternum redondeadas, _grand.es, extrema
damente estrechas, formando una capa compad-a; so
br-e los otros g.egmentos las escamitas disminuy-en gra
dualmente d-e e·sp-esor, h-asta negar a ser obJ.ongadas, 
tapizando los puntos, estr-echos 'per-o no contiguos, so
bre los 3'-', 4'1, 5'" segmentos ventrales muy pequeños 
y muy dispersos, pero sobre sus ,extr.emidades later,a
les condensadas y formando una manc.ha. 

"Espado introcular estre,(}ho, ensanchado en sus 
extr,emidades; 'en la p-arte media es tan ancho como e>1 
largo del 4" artejo antenal; c.erca de su extremidad 
super-ior está provis ' a de un grueso punto oscuro. El 
rostl'Um e'R 'ull'ede-dor de un bercio más largo que el 
protórax, un poco arqueado, ensanc'hando triangular
mente 'en casi su mitad basal, punteado, -escamoso, -con 
una fina car.ena mediana apenas perceptible, y de c.a
da lado ti.ene una línea l·evantada poco aparente, y las 
escamas pluris,erial·es; en l·a part,e delantera 'es glabra, 
brillante, los _puntos muy pequeños, d,ispersos y más o 
menos alineados. Las antenas son d·e color marrón os
curo, finas, un poco más de la mitad del funículo del 
2'-' artejo tiene una longitud mayor que la del 1? Y tan
to como los tl'es artejos sig u-i'entes juntos; -el 3\' y 4<:> 
casi iguales y más largos que anchos; 'el 5\', 6~ y 7<:> 
cortos, l'e-dondeados y poco más macizos qu-e los pre
cedentes ;el badajo con su primera articulación no
toriamente más larga que el resto d-el mismo. 

"Protórax un poco más ancho que largo hacia la 
parte media; los cos~ado~ débilmente conv-ergentes, 
hendido por el interior hacia la mitad y brevemente 
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detrás d,el b-orde anterior; los ángulo.s poster.¡'ores rec
tos, suavemente redond,eados, la base dobl,emente hen
dida d·e cada lado; el ,borde anteori-orhendido y sus 
lóbulos oculares ¡gu,ales; moderadamente convex·o, la 
parte p-osterior del borde 'anterior impre i-onada en for
ma transversal amplia y superficialmente; la base de 
cada costado con una impresión muy ligera en la par
te mecUa; cribado de puntos bastante grandes pero 
superfic·iales, ·estrechos, formando numerosas y muy fi

~'IGURA 4.- Vlsta lateral del Coptllromimlls pCTseae Hust., en la cual se IndI
can el tamaño, forma y distribución ae las escuíunul88 que lo revisten, espe

cialmente en el protórax, las patas Y los élltos, entre las caracterlstlcas 
principales. 

nas rugosidades; no tiene cal'ena mediana. El escut€lo 
e!-\ de f-orma ova,l y convexo. 

"Los élitros apenas son más largos que anch-os; 
un p-oco angostos hada la 'Parte posterior y ',en la ex
tr,emidad anchos y semitruncados; el disco medio plano, 
el callo humeral bastante levantad-o y escamoso; 10'8 

surcos rect-08, cada uno de sus puntos provisto de un 
cort<> pelo escamoso y blanco; lo·s intersticios son an
chos, plan-os, densamente punte,ados y rugosos, <el 5~ 
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menos ancho que el 49 , y todos provistos de peJos muy 
cortos, . c,enidentos , dispersos e irregularment e alinea
dos; están adornados,ad,emás, po'r la gran mancha 
romboide, por pequeñas manchas de color ceniza -o 
teñidas de amarillo, dispuestas ¡enarco, en los cost.ados 
y del pedro a l,a espalda; estas manchas reunidas a 
vec,es entre sí, forman una band,a suave; finalment e 
sobre lOA costados, huci,a atr{¡s d-e las manchas prece
dente."l, se encuentran 3 Ó 1 manchas. 

-, 

.,. 

FIGURA 5.-Aspeeto do rsal del CoptuTo71l i mus pCTseae Hust .. en el que se m ll 
nlflestan. como ca racterís ticas sobresalien tes . s lsteml,tlcamcntc. la fonuu del 
cuerpo. las mllnchas romboides en lu pa rte m edia-pos terior de los élitros y la 

disposición de lns eseuá mulas que lo recubren . 

"Los fémures son finamente dentados; los anterio
rc~ más fuert-tes, los posberior,es alcanzan 'el 4Q segmen
to v·entra,}; de color rojo marrón, más o menos claro. 
Las tibias y los tarsos son de color rojo más OSCUTO, 

a veces negruzco. El can-al prostcrnal tiene, haciaade
lante, anchas ramas, limitadas de cada l.ado por una 
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arista botusa; las ramas ·anterior·es &On ,estrechamente 
separada,s. El metast.el'llum está surcado por la mitad. 
(Figs. 4 y 5). 

"El macho difiere poco de la hembra. Sus ante
nas y la trompa son un po-co menos largos. Los tarsos 
son miis ("orlJOs y macizos ;la 2<:' articulación es trans
versal. 

Largo: 3..7 - 4.2 mm. 

Colombia - Palmira 

Ins·ecto que causa graves daños en ,el tronco y en 
las ramas d.elaguacate Persea gra.tissima Gaertn. 

"El dibujo dorsal es variable, pero la mancha ·gran
de de los élitros, es sensiblemente la misma -en los 8 
especímenes estudiados. 

"El ge'll·obipo d'e 'esta especie difiere del C. achro
fasciatus Hell. de Colombia (de acu,erdo con la d,escrip
ción) por el primer artejo del badajo antenal, más 
largo que el resto del mismo; 'por la proporción rela
tiva de las demás articulaciones del funículo; por sus 
fémures dentados; por la gran mancha romboid:al de 
lo.s élitros, y por los fémures posteriores, mlás largos". 

El insecto adulto tiene la apariencia de un "gorgo
jo", nombre éste con que se designan comúnmente los 
Coleópteros de tamaño pequeño que atacan grano's al
macenados, maderas, etc. 

Huevo.-Forma ovalada; tamaño 0.6 mm. de lar
go por 0.4 mm. de ancho ,en su parte media. Color blaill
co aperlado, hialino, de superficie brillante, refl.ej a los 
objetos iluminados; el color blanco aperlado· que tiene 
cuando está fresco, se torna en marfil a medida que 
madura o al contacto con el aire ·en breves mQTllIentos, 
hasta una tonalidad cremosa en el momento de eclo
si-onar. Al lle,gar 'a este último ,estado alcanzan a defi
nirse las formas de la la·rva, a través del corium. La 
textura del corium es completamente lisa y finamente 
pulimentada. 
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Larva.-AI nacer tiene' 0.7 a 0.8 mm. de iargo poi' 
0.5 a 0.6 mm. de ancha; ,es de eolor blanco marfil y 
poco después de haber comido se nota una línea dor
sal interna de color café, desde la parte media del 
cu'el'po hasta e'] último segmento abdominal, producido 
por 'las ·su..,tancias digestiva::>. En estado má" avanzarlo 
-de 0.5 cmts. de largo por 0.2 cmi3. d,e ,ancha- el 
c'olor marfil se pronunc'i'a, con un tinte lila café des
vanecido, cas,i uniforme. pero más pronunciado hacia 
la línea dorsal. Poco a poco se acentúa la colora,ción 
marfil y s'e convierte 'en color cr,emaal acercarse al 
final del período larvario, ,ene,l que lIe'ga a un tamaño 
de 0.7 a 0.8 cmts. de la¡,go por 0.25 a 0.30 cmt::>. de 
ancha en la parte medi,a. (Fig. 6). 

0 . 65 cm7i 
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FIGURA 6.-Larva del Coptu romimus per,~cac Hust.. estado en el cmll efec
túa el c1nilo sobre lns ramas y troncos del t\gu",catc. desde una lon¡;ltud de 

0.7 mm. hnstn 0.8 cmts .. durante un t érmino medio de 40 d ll\ll. 

La cápsula c,efálica d,e la larva ·está constituíd,a 
por una sustancia quitinosa, lisa, fina'mente pulimenta
da, d,e color c,afé y las mandibulas c'afé 'oscuro. iEsta 
eoloración se nota poco ti,empo después de nacida la 
laTva, pero euando· se 'efectúa,n las mudas 'e1 color de 
la ca'bez,a es ,tan claro como .el d.el .l1esto del CU8lI'pO, 
conservando si-empr,e ia color,ación .morena de las man
díbul.a.s. 

La larva es vermiforme y como tal es completamen
te ápoda y surcada continuadamente ,en forma trans
versal. Fu·era de las galerí.as, ,en donde vive, -el cu'erpo 
toma una 'posición encorvada. 
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Ninfa.-Es de forma ovoide, reducida en la termi
nación abdominal. T'umaño 0.6 ~l 0.7 cmts. por 0.30 a 
0.35 cmts. Color amarillo marfil, uniforme; ojos more
no oscuro, en formac,ión reci,ente. Más avanzada el co
lor marfil se oscurece en la parte superficial del cuer
po; la trompa y los extremos de la::! patas son de co
lor café: la terminación de las alas, que se ,extienden 
plegadas s.obre la región abdominal, son negruzcas. 
(Fig. 7-8). 

FIGURA 7.-NlnCn del Copturomi1llus per.~eae Rust .. vístn ventralmente. 

2) Biología.-La mayor actividad ia ej'ercen los 
adultos durante el día, en las horas más cálidas y lu
minosas. P.oseen fototropismo altamente positivo. Cami
nan con rapid,ez y tienen la facultad de moverse ágil
mente en todas direcciones -de frente, en l·evers·o y 
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FIGURA 8.-VIstG lnt cre.l de le. ninfa del coptuTomimus peTseae Hust. 

hacia los costados-o En tiempo fresco y poco lumino· 
so se encuentran en r,ep<Jso, inactivos, con las extremi
dades enc<Jgidas, a la intemperie o por lo general re
fugiados en las 'e5c-arificaciones de la corteza, d,ebajo 
d.e los líquenes, musgos Y otra!'. parásitas o epifitag de 
las r.amas. Son muy sengibl,es al frío, y encuen ~ran es
tímulo para su actividad con el cal<Jr. Al intentar cap
turar!<Js, ·en oc·asionlCg fingen estar muertos, aband<Jnan 
el lu,gar y empr,enden ,en vuelo. Debido al color varia
do del cuerpo, muy similar al de la corteza del agua
cate, se mimetiza con tal facilidad. que cuesta tra,bajo 
localizal'l<J cuando 'e!'.tá en repoS{)o 

La hembra busca para -efectuar las posturas, ra
nurasen la superficie de la corteza. Recorre prefere·n
cialmente la parte superi<Jr de l<;\s ramas o la más ex
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puesta a los rlayos soiaI1es, ,en las ,ramas y troncos ' ver
tica,les u ,oblicuos. P.alpa en distintos siti<>s en forma 
muy cuidados,a, hasta 'enc<>ntrar la ranura adecu,ada. 
Allí perfora, con la trompa, 'ingiriendo parte d,e la sus
tancia v,egetal y dejando un residu<>, para formar un 
hueco pequeño, de foL'l11'a ov,alada, alr,ededor de 0.9 
mm. de larg<> por 0.6 mm. de ancho, ya una profundi
dad d.e 0.,8 ,a 1.0 mm. El huec<> lo hac,e cas i perpendi
cular a la pared de la ranura, lo que se loe facilita por 
la curv,atura de la trompa, quedando en un,a dir,ección 
paralel,a o Ji¡geramente <>blicua a la superficie de la 
corteza. En se,guida gira sobre sí misma, coloea 'el apa
rato ovopositor en el mism<> lugar, que localiz'a c<>n 
movimiento!'; tactiJ.es cuidadosos y dep<>sita el huevo; 
inmediatamente recubre la superficie del 'ol'ificio que 
guarda el huevo, con una sustancia mucilag,in<>sa fina, 
traslúcida y con la misma terminación del abd<>men re
cubre el resto del hueco con aserrín afanosamente y 
en forma muy hábil. En -estas condiciones ,el huevo que
da invisible y protegido contra los enemigos natur,ales 
y c<>ntra la intemperi.e. No siempre ov<>ponen ,en las 
ranuras examinadas, sino que s,e limita el adulto a to
mar alimento, que lo' c<>nstituyen los tejidos v,egetales 
ya sean vivos o también secos, d,ejando sobre las pa
redes de las ranuras una serie de orifici<>s, de tamaño 
más o men<>s iguales a los que utiliza la hembl'a para 
depositar el huevo. En la ovop<>sición ,gasta de 3 ,a 11 
minutos, por cada huevo, siendo ,el término medio al
l'ededor de 4 minutos. La certera l<>calizadón d,el hue
vo por la hembra, permite a la larva e'nc<>ntrar ali
mento adecuad<>al naeer. 

'El período incuba torio dura 9 días, término me
dio. La temperatura del ambiente influye 'en la lon
gitud de este período; en tempel'atura normal del lu
garde estudi<>, por lo regul'ar dura 8 días, y euand<> 
se registran dias continuos de temperaturas bajas, en 
relación con la normal, soe prolon,ga ,a 10 y aun hasta 
11 días. En ningún caso ha sido menor de 8 días ,el 
término de incubación, en 55 huevos estudiados, du
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rante un período del añ{), -julio, agosto- en el que 
las temperaturas máxima reg istradas han llegado has
ta 35° C., a la sombra. 

La ,eclosión del huevo se realiza por un{) de los ex
tremoR, comúnmente por el interior. En el or.ifici{) don
de reposaba elhuev{) queelael corium arrugado, bri
llante y tra,slúcido, apenas jJerceptihle al microscopi{). 

Para la obtención de huevos se ",iguió el si,gui.ente 
procedimiiento: definida la manera c{)mo la hembra ovo
pone en las planta", de campo abierto, se tomar{)n ra
mas (le agu,a,cate ele mús o menos 35 cmts. de largo y 
de 2 a 3 cmts. de diflmetro, a lo largo de las cuales se 
hicieron ranuras d,e 3 cmts. ele largo aproximadamente, 
profundizando hasta encontrar el cilindro central ·con 
una navaja de buen filo. EJI eada trozo pueden hacer
se varia~ incbiones (4-5), cuidando siempre de locali
zarlas (le un mismo lado y d·e llbrirlas ligeramente con 
movimi'entos suaves en sentido transversal 'a las ranu
ras. Esos trozo'" de madera así prepar,ados, fueron in
Lroducidos dent¡'o de r,ecipientes d'e vidrio con la boca 
invertida, dentro d'e lo" cuale.,;; se introdujeron los in
sectos recolectados del campo, En cada tubo d,e vidrio 
se colocaron 2 a 3 trozos y un número ,alr.ededor de 
20 ins.ectos. Es nece",ario tener la precaución de colo
c,ar los tub{)s sobre papel secante y .airear frecuente
ment'eel interior,apr{)vechando las primeras horas d,e 
la mañana, cumldo están ·en menor actividad a causa 
d,el frío. En el interior de los tubos se colocan ,inclina
dos lüs trozo'ci, (;{)U las ranuras hacia la parte superior 
y expuestos el la luz, (Fig. 9). 

Al <:abü de 5 días, aproximadamente, pero .en nin
gún caso d1espués de 8, d·e manera muy cujdadosa se 
sacan los paTches d,e corteza que compr,end,en las r,a
nur,as que afecten la forma rectangular; luégo por la 
continuación de las incisiones cada parche se divide en 
dos partes. A lo largo. de las ,pared·es d,e cada una de 
estas parte,"" en lo que corresponde al primitiv{) corte, 
los insectüs han efectuado su" ovoposiciolles, a las pro
fundidadeR indicadas anLerj{)l'mente. Explürand'o d,e ma
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f'IGURA 9.- Recipientcs de vidrio, dentro de los cuales se llevaron a efecto 
las obscrv>\clones de ovoposiclón '1 ciclo \)lológlcCl del Copturomimus perseae 
Hust., en condicione::; de laboratorio. Nót('sc el papel secante sobre el cual es

tán cOlocados los recipientes 

nera delicada con uu punzón del tamaño de un a.lfiler 
de entomología, con cuya punta se l,evanta la epid'ermis 
de la corteza, se encu.entran los huevos, enc·errados · en 
la3 pequeñas cúmaras fa})ricadas con la trompa.. 

Si se trata d'e examinarlos o de conocer el período 
de illcubación se colocan en lugar se·guro, lejos del al
cance de predatores o parú"ito,.;, y a la v·ez que sea fá
cil de observar. Para el ca·so pueden utilizane platinos 
de Pet.ri. cuidando de que los bordes del platillo inf,e
rior encajen bien con el superior. 

Casi inmediatamente después de salir la larva prin
cipia a eOmel". Deja transcurrir tan sólo unos momen
tos, dm'ante los cuales se endurecen un poco sus man
díbulas y la piel adquiere ulla consistencia más sólida. 
Inicia el daño, haciendo una galería de 0.8 mm. de di~l

metro, ,en la corteza 'a la profundidad de ovoposición; 



recorre una Ruperficie de 0.8 mm. de longitud, prom~
di,o; luégo profundiza, aumentando el diámetro d'e la 
gal'erfa a 1.0 mm. de diámetr,o y l~gel"amente sinuosa. 
En ramas de 1 a 2 cmts. de diámetro en espesor, en 
las que la corteza 'es delgada, pronto llega la larv,a al 
cilindro central en cuya superficie labra la g,alería a 
una profundidad de 0.2 a 0.4 mm. de profundidad y 
de 1.0 'a 1.2 mm. d·e ancha, sobre un'a longitud de 2.0 
mm., término TIlle dio. En ,ocasiones no sigue por la mis
ma galería, sino que regre,ga 'a l·a primitiva, para con
tinuar en otro sentido, dejando ramif,kaciones a yec-es 
h asta die 6.0 mm. de largas y siempre sinuosas. En -es
t.as ramas delgad·as.al cabo de P{)COS día·s, aproximada
mente 8, se encuentra ya perforando el cilindro cen
tral, primero superficialmente y luégo continúa f·orman
do la gal·eríaen la médula del cilindr-o central, 'en lon
gitudes hasta de 8 cmts. y en ,algunos casos atraviesa 
casi totalmente {'l tallo. 

En r,amas gruesas (die filáIS o menos 20 cmts. de 
diámetro), cuya corteza ti,en,e un ·espes{)r aproximado 
de 1.0 cmt., las l,arvas labra,n por lo r·egular ·el cilin
dro central muy superfidalmente; las perforaciones 
encontradas sobr·e éste pu,eden negar hasta una profun
didad d'e 1.0 cmt. Un caso fr,ecuente ·es ,el de encontrar 
en las partes inf,ectadas . un promedio de 6 larv\as 'en 
una superficie d,e 10 cmts. d,e largo por 5 cmts. de an
cha, 'habiendo llegado ,el número hasta 16 larvas en la 
superficie indicada. Al llevanta'r la corteza en esos lu
gar,es se hallan 1018 tejidos perf.ectament-e desorganiza
dos y una s er-Í,e d,e galerías en todas direcciones, poco 
sepal',adas ,elltr,e sí y entrecruz.adas a veoe..,>, rellenlas 
con los residuos digestivos d'e las larvas, unos d'e co
l{)r café, que han quedado cuandü los tejidos v·egeta
les aún estaban vivos y otros habanos, formados por 
los :r.esiduos alimenticios d,e made:l'a seca. Estos r,esi
duos son de t extura flÍua -cuando las larvas están jóve
nes y de granulación más gru,esa a medida que se acer
ca el fin del período larvario. Al avanz,ar las larvas 
dejan atrás los túnel.es abiertos sobr,e los tejidos ve
get.ales para alimentarse ·completamente atascados por 
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l{)s re.s-iduos dC.-icri los; de suerte que ,están muy d,ef,en
didas contra lashürmigas y otros preda'bores o pará
sitos. 

Las galería,s labradas ,en la superficie del cilindro 
central abarcan también la parte superfic'i'al interna 
de la corteza, la cu,al queda dibujada y rellena con 
el mismo aserrín, que al limpiarl{) con cuidado pued-e 
observarse definidamente. Las larv'as f.uera de las ga
lerías se mueven torpemente, con d,ificultad: a falta de 
patas se mueven p{)r mediü de contracciones de.] cu,er
po. El ,estado larvario dura 40 dias, ,en pr{)medio. 

Es p{)sible seguir 'en el lab{)ratorio el ciclo larvario, 
tra..'ll'adando las larvitas recién nacidas a nuevos trozos 
de aguacate d,e igu:a.Jes dimensiones a ¡'os utiJizad{),s 
para la obtención de hu€v{)s, preparándoles horada
dones p,equeñitas con alguna anteri{)ridad, 'a fin de 
evitar que las perforaci'ones fl'escas aho,guen las lar
vas, c'on la savia r,eeién ,extra.va..<;ad,a. Pequeños tacos 
de prupel secante obvian ,este inconve,ni,ente, y se sa
can d€ l{)s huecos en el momento de introducir l'as lar
vas.C{)nocid{) el p'eríodo die incubación, el mej,or 'pr,o
c,edimiento consiste ,en introducir los huevos a las 1>'er
foraciones, en vez de la.s larvas recién nacida.s, mane
jándolos c,on sum{) cuidado, dada la delicadeza del 
corium. Los troz{)s de mad:e11a se col{)ean dentro de los 
tubos de vidrio y se r,evisan diariame,nte p,ara impedir 
log excesos de humedad. Se registran los troz{)s d;e ma
dera en .su interior, sigui'endo ,el c,amino traz'ado por 
las larvas, marcad{) por l{)s resi,duos digestivos, ,en for
ma deas,errín, ~>.acando virutas muy delg,adas con una 
navaja bi,en afilada. Una v'ez l{)caliz·ada la larva, si 
ha alcanzado el interior de la madera, 'en el cilindro 
central, el ciclo puede continuaren el mismo tr{)zo de 
madera; si aún está en la superfici'e del cilindro ce,n
tral, convi'ene cambiar el trozo de madera p{)r otr{) 
lluevo al cabo de un mes, c{)n igual cuidado y precau
ciones qUle si fuel'an recién nacidas, y si se qui,ere más 
aún, hasta ,estar se'gul'lo de que ha continuad.o alimen
tándose, lo que se conoce p{)r la presencia del a,serrín. 



En cualquie ra de los ·ca·¡;{)s, debe Sleguirse la larva de 
cerca, cuidando de no dejarla al d-escubierto después 
de cada o-bservación. Este üene el pel,i'gl'O de qu,e las 
hormig;as, particularmente la Monomorium pharaonis 
(Lo) de .3~l'uyan por completo la!:l larvas, ya !:lea laR re
cién l1'acidas,como las adulta!:l y las mi!:lma!:l ninfas, en 
estado avanzad'Ü de deslarrollo. 

Una medida ¡preventiva contr.a l'as 'hormigas u 'Üiros 
preclatores es la d-e rociar el papel secante sobrr 'el• cual d,escansan los troZO!:l d·e mad-era,en una superfi
cie alg'Ü 'Superior 'a la ocupada por la cir-cunfer,enc ia 
del recipiente que los cubre, con DDT en p'Ülvo. 

.para establecer un término de c'Ümparaciónentr.e 
el período larv-ario d,el il1is·ecto, el más interesante .<¡i 
se quiere, en las condi-ci-oues d-e l-aboratorio y la!:l de 
campo, parte de la!:l larvas recién nacidas o huev'Üs en 
término de ecl'Üsl0nar se pasan directamente 'a ramas 
apropiadas, de fácil 'Übservación , -en árbol'es de suscep
tibiJi.d·ad -comprobad-a. El número d-e larvas de campo 
debe ser aproximadamente .el mismo de laboratori-o. 
para deducir pr'Ümedios y obtener datos másexact'Üs. 

Para introducir las larvitas o huevoQs -en las ra
mas de los árboles se hac-en 'perfoI'laciones d 'e tamaño 
un poco superior al correspondiente a la larva, para 
facilitar la instalación de ésta, en dirección vertical 'Ü 
ligeramente obl-icua a la superfide de la corteza y a 
una profundidad de 005 cmt'lo, apr'Üximadamente. C'Ün

. viene hacer la perforación con alguna anticipadón € 

introducir 'enelIa un taquito de papel sec-ante, para 
absorher el exceso d-e humedad producida por la per
foración. Después d,e d'epositar la larva, la boca del 
hueco se tapa con palpel engomado y la rama a su 
alreded'Ür c'Ün pap.el transparente e impermeable, l>i'án
dolo 'en sus ,extremidades,con el propósito de ponerlas 
a salvo de hormdgas u otros enemigos tan fr·ecuentes 
en las plantas. 

Finalizado el período de larva, ésta agranda un 
p'Üco más la galería, para f'Ürmar una cámara p'Ür lo 
regular paralela a la supelf.ide de las ramas y aHí -en
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c'errada permanece aparentemente ina-ctiva, en un es
tado que se cOlloce como de "preninfosis", durante el cual 
disminuye de tamañ,o en proporción apenas notoria, 
pero de igual forma. Después de un lapso, alr,ededor 
de 4 dias, s'e despoja de la envoltura, c<tn mov,imien·· 
tos de contracción, hasta aparecer el nuevo est"ldo, de 
ninfa, en ,el cual son pel'fectamenteaparentes los di
fel'entes órg,anos delimago, como los ojos, el rostrum, 
las patas, las antenas, las aias y los segmentos en que 
estú dividido 'el ,cuerpo. 

El color de la ninfa recién formada 'cs blanco UTIl

forme , y a medida que avanza en ,edad, se torna ama
rillento, haRta adquirir tonalidades diferentes en los 
dis'. intos órganos: moreno oscuro en los ojos, café en 
lu<; patas y tromp.a y café neigruzco en las extremid:a
des d.e las alas. 

IndL;tintamente se hallan las cámaras de ninfo
sis a profundidadles de 0.6 cmts. de la superficie exte
rior o a 0.25 cmts. de la superficie del cilindro central, 
como un promedio gen€ral. Las cámaras están tam
bién ca~ i a salvo d'e predatores y parásitos, pues si,en
do el final d'e la galería .larvaria está limitada al fren
te, haci'a los costados y hacia ardba, por madel'a y en 
la parte posterior por los últimos residuos digestivos 
de la larva. El período de ninfoois es de 12 días. 

Siguiendo detenidamente la ruta marcada por la 
larva, con la precaución d'e tapar bien la galería des
pués de cada observación, es fácil determinar el mo
mento en qu.e ésta llega al p-eríodo d-e pr-e,ninfa, o sea 
desde cuando se suspende la alimentación agrandando 
la galería un poco más de lo normal, para fabricar la 
cámara de ninfosis. Por regla general la cámara está 
sobl',e la madera del cilindro c,entral, adonde hay qu'e 
llegar con gran cuidado sacando virutas muy 'delgadas, 
hasta alcanzar la profundidad a que se halla instal'ada 
la ninfa. Abierta en una superficie pequeña. qu e per
mita ver la ninfa, s'e ta,pa nuevamente d'espués d,e ca
da examen con unas pocas virutas superpuestas d~ las 
mismas sacadas para la ex,plol'ación y se cubr,e e),,-te
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riormentc con pal' _· 1 engomado, o con caucho, cuya 
pre.'iión &ostenga ID ; virutas, sin afectar la ninf.a, para 
lo cual pu,ede ut!lizarse un pedazo d,e corteza que cu
bra l'as virutas, soiJre la cu·al se ajusta el caucho. 

Es p.osible det erminar el momento en que se avc
cina el período de ninfa por los l'esiduosdejados por 
la larva en su parte po.s t,eriCll'; pu·es a medida que a
vanza en desarrollo, aumenta el tamaño de las par
tíc:ulas que componen los residuos aliment icios, hasta 
la formación ele fibra ~" que apa rentemente no han si
do digeridas . En ocasione8 la cámara se localiza fá
cilm ente porqu e I'a galeTía se interrumpe en apariencia, 
pero continúa a una profundida d un poco mayor, en 
donde fabric:a l'a larva su cámara de ninfosis. 

La metamorfosis del inscci.o termina, pues, con la 
traJ1 :-iformación ele la ninfa en imago en el interior de 
las ramas parasitadas. Para lSalir de la cámara abre 
una galerí'a hasta el exterior, que termina ,en una pe
llu,cña perforación redonda , de 0.2 cmts. de diámetro, 
en dirección vertical , o en ocasion e-s oblicua. Hac'e va
rios intentos pana salir -3 a 5- ; no si-empre sale al 
primero de ellos, porque la perforación no le queda lo 
suficien ',emente amplia para darle cabiela, regresa en
tonces a la gal ería y continúa ampliándola y puliéndola 
con la trompa, hasia que sal e sin dific:ultad. En los di
fere·ntes intentos que hace par,a saliJ·, primero apoya 
las patas delanteras en los bordes de la perforación, 
saca luégo la cabeza; por medio de una f1.exión sa
ca, ,e l tórax y el seg undo par de patas; las apoya en 
los bordes, mien tras el primer par ha adelantado al
go sobre la superficie de la corteza; finalmente logra 
sacar la s pata~" post el"Íol'e s y COl! ellas el resto del cuer
po. Un a vez qu e seencuentl"a afuera percibe las pri
meras sensacion es de su vida ,extel'l1a, con las antenas 
lJienclistendidas, l'ecorre la superficie en pocos centí
metro.s, se estaciona por br,eves in sLantes y continúa 
en la misma forma, estacionándose ele trecho en tre
cho. Recién salido es muy manso y sp deja capturar 
f:1cilmente; más tarde se vuelve un poco arisco. 
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En los primeros momentos de su salida, el euer
po está recubierto d,c asen"Ín muy fino, obt.enido por 
él labrando Ia galería de salida. La·s escamas qu,e cu
bren el cuerpo, al principio Hon de color ceniza-salmón; 
con I'a luz va des,apare'0iel1do e·l color salmón hasta 
convertirse ,en el color ceniza-amarillo, a que hac'e ref.e
renci.a 'el Profesor Hustache en la descripción sistemá
tica d-el adulto. Igualmente el color de las manchas 
OHcura,s qu'e contienen en su interior las dos grandes 
manchas romboidales de la parte media posterior de 
los élitros, es más oscuro, casi negro, en los primer-os 
momentos de su vida, y van aclarándose hasta tomar 
el color m011eno ceni'ciento. 

El adulto a-ntes d,e iniciar la galería que lo ha de 
condudral exterior permanece por algún tiempo in
activo d-entro d,e l'a cámara, 'aproximadamente 3 días, 
durante loo <cu-ales se efectúa el 'endurecimiento. de los 
órganos bucales, especialmente las mandíbulas, y ad
quiere ,el resto del cuerpo una mayor consistencia. 

No me ha sido posible defin~,r con ,exactitud l'a 
capacidad de vuelo de-Ia-dulto. T-an sólo lo ,he obser
vado en vuelo corto, lento y fácil, hasta una distancia 
aproximada die 4 metros, espacio suf.iciente par,a tras
ladarse en vuelo de un árbol a otro, dentro d'e una 
plantadón organizada y por consiguiente re,gularmente 
dista.nciad'a. En la pl,anta camina con desenvoltura, re
corri,endo a veces 3.5 metro.s 'en 45 minutos, haci'endo 
estacionamientos cortos , de 2a 3 minutos. 

Para ,averiguar la longevidad d,el imago basta con 
encerrarlos dentro de jaulas de -anjeo f.ino o re-Clplen
tes de vidrio, conaire'ación, proporcionarles alimento 
f11CSCO, c-on la frecuencia que se-a necesaria. Para tal 
finalid-ad sirven bien 'Pequeños trozos de madera de 
aguac,ate eon corteza, la que pued'e cambiars'e cada 4 
días . -Por las observaciones llevadas al respecto se ha 
not.ado que el imago necesita de poca alimentación, 
pues sólo, hay una diferencia de 9 días aproximad'amen
te, entr.e la vida del insecto -adulto con alimentación 
completa -28 días- en comparación con el dejado 
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~'lGUHA lO,-Ennegreclmlcnto tiplco Inicllll d el doño causado ~l\ In j1l1r\'c ~\l 
perlar de las ramas, la mas expuesta II lo~ ruyo& solares Y la predilecta del 

CoptltrollLimus pC l'scac Rust. 

8in ningún alimento -19 días- que muere por ina

nición. 
Resumen doe lOR pcríodol'l, en el ciclQ biológico: 

9 díaRIncubación 
40 " Larvario 

4Preninfal " .,
12Ninfal 
28 " Ima'go 


Total 93 " 


3) - Daño ocasionado. 

a) Organos que ataca.-El insecto esc.oge siem
pre la palote aére'a de la planta para efectuar el da
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ño. No 'ha sido hallado en las raíces. Preferencialme,n
te ataca los troncos Y ramas de~de la~ primarias hasta 
las cuaternarias. No importa mucho la dirección 'en 
que s e encuentran; pero en las oblicuas u horizontales 
prefieI'e siempre la superficie superior, y en las verti
cal,e's la p'arte m{IR expuesta a los rayos solares . (Figs. 

10 y ll). 

FIGURA ll.-Escarlflcaclones , rajadurlls Y p erfomclones de la corteza en ra
mas, secundarlas y t erc1nrlns , en lns que los teJ IdOS están completumcnte desor
gllnlZUdOS a causa del dano oCIl~lonlldo pOI' el Copturom íl1l11 ,~ p erseae Hust. 

Frecuentemente parasita también ramas termina
les, que tienen dirección v·ertical y más comúnmente 
la.s dirigidas en \Sentidos horizontales y oblic.uos. (Fig. 
12). En és~a s , al igual que ·en los troncos y ramas grue
sm;, l'a parte superior es la más fuertemente atacada 
o la de mayor exposición al sol. En las raro &'> de di
rección hori7.ontal u oblicua se han obflel'vado ataques 
en la sup erficie inferior, raras veces. 

- 207



~~. 

FIGURA 12.-RlilllliS t.erm inales con la corteza y el leño afectados y defollarlas 
n consecuencia de unH infes taclón de Copturom i'JIllUf perseae JlUfit . 

Las plantas pueden ser infestadas desde muy tier
naeda..d (Fig. 13), ha6ta 'ed,ades avanzadas (Fig. 14) 

b) Carácter del daño.--'En principio la afección 
se manifie.sta por medio de pequeños puntos, forma
dos por una, exudación blanquecina, de carácter gra
nuloso y estructura cristalina, que trata de extenderse 
desde la iniciación hacia la parte infeTior. Esta sus
tancia está formada por la savia ex'travasada mediante 
la acción m€cánica de la larva ,al iniciar la perfora
ción, que al contacto con el 'aire toma las característi
cas anotadas. Artificialmente puede obtenerse un efec
to similar punzando la corteza, aun a poca profundi
dad. La 'exud'aeión tiene sabor dulce, y 'pued,e d,esapa
recer de la superficie con las lluvias o por frotamiento. 
Poco a poco la superficie externa de la eorteza roma 
un colo,r negruzco muy característico. (Fig. 10). 

La larva, que es la directamente responsable del 
daño, avanza de diferentes maneras; en oca'siones eon
fina el ataque ·a la corteza, cuando es lo suficientemen
te gruesa. Una vez salida del huevo, se interna 1-0 ne
cesado para evitar la presencia de I,a luz, y avanza en 
sentido ,casi paral€lo a la sup,erficie, haeiendo ,galerías 
en direcciones muy variadas, siempre rortuosas; o pue
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FIGURA l3.- Plantll de aguacate - "vlulcdad Vallé- d e 10 meses d e edad Y 7r. 

cmts. d e nIto. ataCllda ya por el Copturom.imus perseae Rust .• 


3 una altura de 45 centimetr08 


de seguir profundizando 'hasta atravesar los tejidos de 
la corteza y del cambium, para alimentarse de la par
te superficial del cilindro central. Sobre el leño, labra 
galerías de diámetro un poco mayor que el correspon
di'enteal espesor de la misma larva y al igual que las 
de la cnrtez'a, ·en diferentes dil1ecciones, siempre simIO
sas. Esto ocurre, por lo re1gular, en los troncos o ra
mas de leño maduro. (Fig. 15). 

Otras veces, cuando ,pa.rasita las ramas· jóvenes, 
de poco diámebro (más o menos 2 c.entímetros), con 
leño tierno, las perforaciones ,alcanzan a atravesar com
pletamenteel xilema y llega a la médula, que recoll're 
en largo tray,ecto (más o menos 10-15 cmts.). En un 
r.orte transversal de éstas, pU'eden observ·arse perfecta
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FIGURA 14.- Arbol de aguacate -variedad H\llumann defoliado,- , seco en su 
c"SI totalldad e improduct.lvo a consecuencia de una fuerte lnf",~taclón de 

Copturomi7nus perscae Hust. 

mente las pe.rforaciones de forma redonda y 1.2 mm, 
de cliúmetro, término medio. 

T,anto las galerías de la corteza como las superfi
ciales del cilindro central, en ramas maduras, y en las 
profundas de las rama.s tiernas, se ,encu·entran relle
nas con una ,especie d-e aserrín, de color café, forma
do por los residuos de la digestión he,cha por la lar
va. El color café del a-serrín de las partes verd,es del 
tallo, ·cambia a color habano en el leño seco. (Fig. 15). 

El -aspecto de las ramas en -el lugar afe-Ctado y ~n 
estado avanzado d-el ataque, -es negruzco, con perfora
ciones superficiales en la corteza, c.omo de un tiro de 
munición, con esc.arfkaciones y rajaduras. (Fig. 10). 
Las pCl'f.oraciones ,'\on hechas por 'el adulto para uuscar 
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I.a, saJjdu. Algunos agricultol'es han confundido e ·te as· 
pecLo con el produciclt) ]JOI' 111. acción mecánica de los 
pies, cuando frecuentan la ~ubida a los arbole~, duran
te determinadas nnictica!-l cullul·ale~. Los tejidos. e des
componen y se suspende toda actividad vegetativa, 
pue. to que a ll'avéf del xilema ,sI:! verifica (!J tl'!lnspor 
te n:ccndenl ~ de la aviu uruta, tomnda a travé:i de 
lo: peloo I1b.orucnks radicales, y por conducto del lí 
ber o floemu se efectúa la circulacióll d se ndenle de 
la savia elaborada o sU 'lanciag nutl'ilivu:>. I~·t;a 'uvia 
de~CE'ndente nutre los tejillo de la planta y forma la 

F'roURA 15.-A. Rl~ COO 11\ tluper1lc1c dl'¡ cUlnC1ro central IAb~dl' ,Ior larvl" dt 
Coptl<ram{lIl1U per,,~a/' Rust. - I o..l"rlll.8 rellenas con el a/lerrl(lU fonn..do 
por 10$ rl:8111\108 dl¡eatIV06 de lru. ¡"rva . bit ~rllD 'Ilcuuntnm III qUlt.H 11. 

cortl!21t. - 2-Q'L1r.rI..... llbrea del IUlcrtlo. - Bl Rama SIlIlU. !le 1Il rlll&J1UL edad . 
tambl!n dCSCQrtcnda. 

reservas que empleará en las diferel1te."1 funcione', de 
crecimiento, flornción, fruLificaci6n, renovación de fo
llaje y cicatrización de hllridas. (Fig. 11). 

La ocul'rencin d·e varias ovupo:licionc:I en una :su
perficie l'educidn, el mú" frecuente de lo' cu o:. hace 
mús man..ifj.e~a la cUl'acterí~tica anterior, y al efectuar 
un ra...'1pado superficial de fda' p:lrte:.>, con UII in~tI·u
mento cortant. t! éncu nlran lu,; lar,,"u:i ell • u· gale.. 
rías ell cantidad aunndullte. sob)'e 10.\1 tejiclo. ya desor
ganizado::.. Tal apariencia. s' nl>:>crvu fácllm(~ute 'obre 

- 211 

http:2-Q'L1r.rI


los tr()TlCo.s o ramas gruesas paraaitada6, en 108 que la 
zona afectada llega hasta una tercera parte y aun has
ta la mitad de la cireunferencil1 formada diametral
mente. (Fig. 16). Las ramas de ;poco ,espeso.r por 10 

PIOURA ltl.-BUD8dO de UIl& rama pnmarl.. -4e 17 CDlW. de d~ am
pliamente IDvlldlCla. por lanU de aop&uromlm.u pn"' flU Huat.• en el ..tildo 
que debe lmpermeAbUIUrBe con alquitrin. Obaé"e&e la e&raCterlaUca del da
60 en el oU1ndro cmtral. aob~ cuya IlUperUcle ~ notaD lu pler1aa la."a

rllIII 7 lu cAmaru de nlnf08l11. 

general sufren un quebramiento en el lu'gar más fuer
temente atacado. por el peso de la parte terminal, que 
e seca Y ayudada por la acción de los vientos. Esta 

una caracteristica bien típica, que resalta sobre el 
conjunto de las ramas verdes. (Fig. 17). 

n árbol cuya infestaci6n ha llegado 8 grado con
iderable, visto en conjunto, presenta ramas de la co

pa con un secamiento descendente; ramas terminales, 
de la parte media, partidas por los lugares .afectad().~ 
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FIGURA 17.-Qu.. brIlDllnnl.o d" \~ r Ina en el lUlfsr mAs nlcC111do por el 

COpIUf'O/ll1111~' ".-r.I~/I H\\I!~.. caracWtUlUCu tlplca muy tr~cuentn 'J 


t6allmcnte notoria. 


y secas en lasextremic1ades. El Lallo principal puede 
cr parasit~ldo desde poca HILura soure el nivel del sue

lo (mits o m~nos 20 cmts. ) . hasta la parte terminal; 
y la' rama.:> lerciarias, cuaternaria Y terminales des
de el lugar mi mo del de~prendimient() , hasta la te.r
minaciÓn. Formando manchu:\ de dimell iones variad.as, 
y a vccC!o\ ,en forma continua d sde la bSts' casi hllstu 
In extr midad. (Fig. 14). 

4) Importancia económica.-Ln gravedad del da 
ño <lcagionaclo eu las pl!.lntas. no clemue.;tra c"Iaramen
te que la plagu ha adquirido una importancia conó· 
mica indiscutible. 

Re:'\ulla casi imposible alorar eMta impurtancia 
POlO medio de. términos numérico),! exados. ' que al fin 
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de cuentas resulta ser la. más elocuente expresión, tra
tándose de cuestiOIJeS económÍeas. En el caso presente, 
la simple observación del carácter del daño puede ser
vir de índice flpl'oxi marl<J, en la a preciación d e tal im
portancia. 

Por -las referencia~ per_'Ionales r ecibida,q del Inge
Hiero Agrónomo F r aucíNco Luis Gallego, sabemos que 
las zonas más pl'oducLoru;:; de aglU{Cates en Anlioquia 
estún llegando a la ru ina casI total, a CHusa del daño 
producido por esta vlaga. h aciendo m uy notoria la dis
minueión de la producción y en consec uencia el enca
recimiento de lu u'uta en los mercados de Medellm prin
cipalmente. Las observaciones del entomólogo Gallego 
"omlmwden el período d,e 194 1 a 1946. 

Pel'sonnl mc>nte he tenido OIHlrtllnidad de observar 
ejemplares d e aguacaLes nHti vos ca~j m uertos, a con
secuencia de f ueltes in f,estaci'Olle~ del Copturomimus 
perseae llustache, eH d if,e:rclltes regione:i del V alle del 
Cauea. En la Ef;lación Agl'íco l~ Experimental de Pal· 
mira. dentro ele la plantación experimenta l de aguaca
tes cxi~len actualmen te eje m plares, p nr Licu)armente de 
variedad,e,., nAtivas, de la región y extranj eras (Hulu
mana y Gotlfrícd ) totalmente impr odu·ctivas p'Ol' efecto 
de la plaga. La.<t plnniag a fectadas de estas vnrieda 
de::J flue en época-'! de ('O!'leCh M y sanas llegaron ¿l pro
ducir alreded or de 400 rrutas, las nativa::!, 250 la Cott· 
fried y 100 la H ulllmana, hoy esta última está com
Ille1 amente improductiva" mi-entras la Valle (nativa ) y 
la GolUried están en una producción tan baja, que no 
se puede coni>idemr como producción retributivll en una 
plantación C<lmcrcinl. En otras vari'edades d-e la misma 
plantación, debido al secamiento del tallo prinópal 
y el quebra.mienlo de grUIl nllmero de ramas por 
los lugal'~ mitS intenlia m ellt.e afectados, la producción 
ha di:iminuído aproximadamente en un 30 a 40%. de
Lido 11 la limjtaci6n del área a,e producción. En una~, 
la reacción de las plantas ha ¡¡ido úlNorable y han po
dido re:;laulecerse por sí Folns (así algunas naljvas), 
Hunque nunca han l1egauu n 511 l'estable-cimiento Lotal, 
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y de no intervenir con la uplicación de lu' medida 
lianitaria!; apropiadas. p) mal continúa , 

Algunos agricultore~ de la región de Jamundí (Va
lle del 'au{:a) y olros cctores del Departamento. me 
han informado verbalmente qU(~ sus plan'acioncs de 
aguacale han v nido . u(l'iendo un secamiento en la 
parte media po tcrior de la:l rama:, por dunde l'C rom
pen a veces. de modo muy nolodo en I~ úllimo' tI' . 
uño!<. y que ha.n regi..ürado ya el secllmiento casi lotal 
de al·gunu úrhole" nallVO". En ulla de lu' propiedades 
dt! ,e. to agriculton~s, vecilll1~ al Ingenio "La P rolJiden 
cia" (Cerrito, Valle ) pude condtalar la pre~encia elel 
in3úcto en referencia causando el daño dEscrito POt 
ellos, 

El Ingeniero Agrón<>mo Franei.seo Lui~ Gallego, 
quien hu seguido de cerca la aparición de la e;'peeie 
como plaga, me comunica que recientemente luvo 1 ~1 
oea. i6n de informa..rse de qu·e 220 ároole.<; de aguaca
te ~eml.J rad~ en el municipio de Salgar (Sul·~ste d~ 
AlltiO<luia). en el añ o de 1938 " ... todo~ ello. murie
ron durante 108 a ñ os ·12, 43 Y 44 a causa del in ·ecto .. . " 

La m u crte de todo' sto. :\t'hole.'l, como la d,e tau
tos otros en diJt: t enLe.· regio ne:-\ de Antioqu ia J' llet Va
lle del Caucn, que gC tong a conocim iento ha:la el p1"e
~enle, impliea UTl'\ gran pér dida, l't'lP r es<:ntacla en lo~ 
gHgLo~ de ~iembr!l, cllic1ado~ cultllralE~' y en la cantidad 
d fruta l!U,e ha dejado de cosechat·se. Valor que, des
conocido por la dif iculta tl de obtener d at o~ preci::;(.)!, a 
falta de censos y e..o; a dísticng nce rca d e la indu -tria 
fruticola colombiana. a: cenderá seguramente a varios 
miles de pe~o , q ue de no intervenir en la rep resión 
de la plaga oportuna y t'flca zment.e, <:ontinuarán au
mentand<I el volumen ele la:; pérdidas. 

5) - CONTROL 

a) Artificial.-La repl'e-ión de la plaga en el 
e.-;lado larvario no e' pl'acticabl.p con el u:;o de insec
ticidas. La manera como efec~(ul el daño, localiz¡índo. e 
en galer ías cubierta:\ en todo ::; ntido, dentro de lag 
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tejidos ve~tales de las ra mas y troncos. desde el mo
mento de eclosionar el huevo ha::ita alcamr.a,r el e:;tado 
de ni,nia, 110 pennite la acción de ninguna sustancia 
tóxica o cáustica (pol\'<>, líquido o gas) , por la dificul
t.ad en hacerla llegar al lugal' mismo ·en dOllde actúa 
la larva. . Por lo tan Lo, T('sulUi. inoficioso .intentar el 
control de esta esl}f;~cic ell el periodo de larva por e~ 
te método. 

El control artificial puede practicarse sobl'e el ima
go. El Copturom imus perseae Hust.. es susceptible a 
la acción Jel DDT (Diclaro Difenil-Triclorelano) . En 
lu~ ensayos que ll~vé a ,efeclo obtuve lo~ siguientes re 
sull'ado:\: Tratamientos de ramal' con el produclu C<l

nH'rcial "Gesarol . A. 5" al 3',;(; en su:spellsióll, en agua. 
y l;uhierL"s con un arm a\'.Ón de an.i'co fino, que no per
mita la salida de 105 illseelus. (Fig. 18) . Introducido" 

I"IOunA 18.• -Jn\111l de I\DJl'O, <,on tl'lu tll ' los I."drem08. Mnlllendll 1'11 Iaa proe
bM rlr. ""unol nrlltldal dI') copturonllrnW 'p~r~l'al! Huat.. en e6t11do a.dulto. 

bl<jo condIciones nmbhmtall'8 
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lo." insecto:-! e H s U m ayodH jÓVClll s , al calJ.o de 5 días 
se ro¡,r~tl'ó la muerte d ' todos, murhmd o el 90 110 de 
cll(),.~ en Jos :l ¡Irimero. día. . TI'8.nscurridl'k\ 8 (Uas d eoS
pués del trutamien io, inLroducido:; nue.vo:-l Rclulto~. n 
In,' dus dia$ "e regi-'tru l'on ya mUl!rto. en un 15 ft . A 
10$ tres día' la proporción llegó al 40' ; , a In:) ~id !lí a..'i 
60 % y a Iv:; 10 días mu.-i '1'011 el 100 ', : . Es d e adverUr 
que la ~egul1lln prueba :; ' hizo despu \~ de 8 días de 
eXIJQ:iciólI de la rama al aire libre, inclusive con lluvin: 
y .. in hacer nuevo lrulamientu; de suel'l> filie los in· 
s 'do:. tIc la '-\cgunúa prueba murieron por el e fecl<1 
re."idua l d j;!l lJlJT . P or com Vl'obación previn lu: adu! o: 
ohservado ' ell con cl icion~' m ás o meno, nurmales \le 
glll'on a U11 té r mino d e vi d a di'! 4 sema nas, término me· 
dio. De acuardo eOIl la: exp6l'iellcía ' ante ,-ior !; los in 
eelo, afectad oR por la acción de l D DT, mueren en el 

mayor {lorcentaj' ,tl uranl<, 1 t él'ln ino de los primel'~ 
3 d ía , y la acción regi c1u al de l iw{eclici d a u'enc una 
d uraci6n de 20 días, '1\ la pl'oporci6u illuicada. En 
proporciunes ma~ ores el ef x:lo e$ m á:l d u ra d ero, p ero 
a nti'cconómic;o. ' onv icue m ás la uplic.ación del Ge:a
r ol O similal'e ' , pue,' In Cil'CLUll'I l ~lTIcia (l" lIe al' mate
r ias in 't'le~ l'ina~, lll'rmil ' obtene r 'uspcnsiulIl's de ma
yor expansión cn la superfici · d e 1a~ ram~!', que cuan
do :'le u:a el DUT Jlll ro, ~ ll la m I. ma forma de fllIS

lleo:-1i6n acuosa.. o ('s I'pcomendable lam}lOCO la apli · 
cación dI: ' :1 e in..; 'LUcida d h:uelt-o eH prodncto_ deri
va d o. del lletl'ólen. ddli cl o al )J oder c:iuslico de tales 
~lI~tal1cias snhl'c In:. ' cjido:; \ E"gelalcs. 

El DDT e ill:H'cLieid u:'\ de '.-tn naturaleza, tien en 
la ventaja de ()brar sohre hl plaga sin lli'!cesíc1ad de 
se r ingerido~, como OCUlTe con los ar:o:cni('H le () en ge
neral con los insecticidu~ rh> digo slión. B a.."La ~im }l¡'e 
mel11.e que 10, in:ccto: tengall un leve cm)! acto COIl 
lo.' c!'i.tal s depo~itado. por m 'dio de la :i:,p('rsión so
bre IR superficie d e los lugal'(~s rrecll >nt:llloí' por ellos. 
para que la acciólI s haga sentir 11 ¡lOCO ti mpo, a l
t('r:Lndoles el sistema nervio '0. Una vez afectado el in
,eelo, aUl1Clue .;;u m uerte no sea itlmediala , sin{') q ue d e
mora l re~ f} TIla: rltaol:, deja de 'cl' perjudicia.l desde 



el mumenlo mi!-lmo en que. C~ alcanzauo I,or la acción 
de la su¡,iallriu, La scn3ibilidad del Copturomimus per
seae llu:'It. a la acción del DDT Y los hábito~ ambulan
teg de ~u vida ordinaria, recol'rie.ndQ la. superficie ele 
las ramas 'Y tronc{)s del aguacate, de preferencia en 
In parte sllperi{)r, :{on circullstancia.s muy favorable¡ 
a la represión de la plaga en el estado de imago, La 
aplicación se hizo satisfactoriamente con una a8peT~ora 
de ;; ·galone:; de capacidad y 5 libra.s de presión. (;011 
la cual es posible que un operador alcance ram<L-; al 
tus con la ayuda de escal,cl'u, Basta asperjar la J)urte 
superior de la!; ram.as oblicuas u horizontales y las más 
·exlluel<!,a!' a los rayos solares, (lue lo1on las m.ís frecuen· 
tada:; 'pOI' lo,; insectos, Las épocas de verano son las 
más u!1l'opiaua... par:'\. hacer lua aplicaci(}nes; y convie
ne reJlet idas 2 a :\ vece." con un mes de intervalo en 
cud¿l. períod~ seco del año. El manejo del DDT en el:!' 
ta forma no constituye peligro alguno, 

b) Control natural.-Este sistema de control, bu
ado en las prácticas cullllrale.:~, en el apl'ovechamicn

to de la resislencia de V<l:lrkdadeli )1 elt cuantO-'\ medios 
pueda brindal'noi> la Da ~ uralez.a para lograr la defellsa 
de las plantas, es fnctiblp en el pl'e.."ente cuso, median
te, primero, delermm:'ldus prácticas curatival'l, Entre és· 
ta¡.¡. el tratanücllto quirúrgico de la~ pu·es afectadas 
ha dado (~:xceleute:i resultados pa.l~a trOllCQl:; y ram&! 
grue.sas; coU!~iste · en h:lcel' un raspudo con un instru
mento bien afilado y fU<Cl'l-e.pl'ofundizando hasta el 
cilindro cC'll lnd, i:li es nece..al'io. eliminando hasta don
ele :-;ea po~iblp.. In totalidad de la:; lru'vas existentes 
en la.:; manchas que muestran las cal'ac~ed3ticag de~, 
crltns en el "Carácter d~l dalio" (Fig. 16), Esta elimi
nación coulJl.,ende. como t'S natural. tod{)$ los tejido 
uecl'osndos y ,;-se avanu ha:st-é:\ encontrar tejidos sanos. 
Como el cago má:; cOl'l'iente es el d-e que la,~ l'am:'l:i 
gruesa3 r lo~ tronco~ no B<lTI nfectados en loda la su
peI1icie circular, "mo que abarca el daño ,~610 una ter
cera pa.de o la mitad de la circunfercncia, la superior 
en la~ ramas oblicuas y horizonlales o la múg expucs
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l<1. a len; rayog ; " Iar R en la o verlicalefi, -es f act ibl e h a
Hal' lejidlk> 5;ánM en la operación del ra opado. l ome
djalament~ e lHocetI :l cubrir la parle a '1 tratada con 
una :lustancia impermeal>i1izante de fúcil unciÓl}' P ara 
Lal propósitü ha sido °aLi~factol'io 'e l empleo de alqui
lnlll mineral, tIc tipo comercia l, que permileer usa do 
en cual(lUier momento, 1'ill previa pl'epal'aci6n. La su 

FIOURA 19,-RCStlltnd<) que M obtll'llt' .'0 1'1 r tublecJmlpl\!.O de In (,<)l'U'ZIl , pOI 
ctt"C!.O tl~1 controJ TUtural ...oIlU1\ ,'J Co 1turnmillu¡. pl'r3r~ Rust, ót "la Cll'lI
\.J'1z.¡,rlón m'UE'lnRI dI! la h"rl(\[\, que vnnZ8 IUI<;lo. el centro, IIObre ~1 ellal 1ft' 

percIben 1M gull'rllU. Inrvllrlwl <.leí cilindro eenL",1. 

pe11'icie l'a~,pada debe quedar tolal y IUllform 'mente 
cubierta. Y UIJ hOl'lle' previament.e pUlidoR. 

El aguac~ILI! tiene la gran propied a d de rellO\'áf 

1'.icil y nipidamcn " lo~ tejido,; desorganizado, Y lan
to má: rápida 'C!rú la c:t:utrizaci6n, cuanto ma:'! pu1ida 
t1uede la ....upel'ficie de los tejido: sanos; é 'lO.". forma
rán prol1lo nuevlI corteza, iem¡))'e q ue n{) haya una 
infección secundaria de I:arilcter fungoso, hacteriano O 
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Ulla. il1f~staci6n de 'olro:'! insedos, lo qu e lraia de im
!}edirse COIl la unlura d e alquitrán. En regiones de hu 
medad atmo,.;férica demasiado elevada , temperatura al 
la .v sean frecuenLe."1 Ia..~ pudrjcion~ veg~t.ales. conven
dría un lra tamlenw preventivo, COII Calrto bordelés, o 
simplemente con una solución de ~ulíato de hierro. CJI 

concentraciones del 1 a l 210 , usan do la menor coneen
ira dón pura las r.amas de tejidos mág tiernos. En este 
caso hay necesi d ad de e.-;perar a q ue la parle desinfec
tarla pien ]a por t'omple10 la h um{!dlld o de lo contra
rio el alquitrán prendería eDil di fk ulLa d . Lu figura (I!») 
muest.ra el ef ecto de un t r ala miento llevad\) a término 
de la manera d escrita . 

P ara las r umas d e poco esp e..;¡u r, ct)mo aq u~lIas <lue 
ge clui.cbran por 1~1 parte mM atacada , i) lás tI Ue HellC'1l 
el inlerinr casi atravesado p l}r las larvas, la práclica 
más reeome nda b le e::i la d,e la poda, por el lugar sano. 
En ocasiones es necesario cortar por el lugar de la ra· 
mificnción, pero de lod os modos convi,ene eli minar las 
t·amn." que no puedan ser ~omctid as a l raspado, porque 
,,1 avance tl t'l ataque ob liga !legar h asla la médul a . 
Al igual que N I el r as-pado la RU)H'l'ficie del corie de
be qu enar bien ¡¡ :'ia t! impermr a b iliza da con ahluitnín 
o sustancias similares. (Fig. 20). 

Si la~ cOl1d icjone~ ele !:lucio y a mbie.nte son favQ
rablc.s y reúnen lo.', l'eq uisiLos d>eseados por el aguacate 
para ~u vegetación normal. muy ¡pronto la {llanta reaC· 
ciona él la pod a, con la germinación de las " yemas" 
ltllentes que exi~len en tod a la c01'teza de la:'! ramas y 
trollcos, poco llotoriaj,) y qu·e sólo germinan estimula
dn~ por alguno~ fen6menos fi",joI6gico.s entre los cuale 
la pocla es capaz de producu'lo::;. La germinaci6n d e 
las yema..~ d.a origen a nuevag ramas, que en dert<l tiem
ll 0 reemplazan. en laf! mús ele las veces. con un núme
ro mayor. la:! eliminada~. LH figura (20 ) indica la apa, 
riciólI el e do:; ramus, como I'<:l\.cción a 1ft ))orla de una 
rama de 7 cmL.., de diámetro . 

T anto las ¡'ama:> cortarlas, comn lo::, residuo¡,¡ de lo 
ral'lpados d eben i.'ncinerarse, para -evitar la continuaci6n 
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l"IOURA l1Q.-poTDl&cIÓn de 1'1\tna$. estimulada con In pOda dI) UII tallo arec
~.do pur (1 COpluroml"nu pN'¡,plle HU8~., hllllUl lo. medula del cUlndm central. 

Ln romn cUmlno.dn. hll 1<10 r~mphv.ud!} pOr doos reJlUeV06. 

del ciclo biológico de la' l al'va~, ninfa. o adulto que 
continúen en é,,,tM, pues a pe 'al' de la epal'aeió1l de 
ulla rama infestada por el Copturomimus perseae H u,oL., 
en cualquiera de . us e 'tadQ~. ·es cap az de continuar el 
ciclo ; la .~ Janra~ tllman alim 'lÜO de la madera muerta, 
la' nillfa~ no lo nece Han y 10 imago perforan íácil
111cnte la madera :leea. 

Del.cl'minada:l plantas, que pre~e11tan un ataque 
muy fner' e es mús conveniente unancadas y quemar 
toda la madera, 

Resistencia de variedades.-En el tudio dectua
do "obre la colf'cción dl' val'icdade:; que forman el huC'}'
to experimental tle aguacates de In E 'ración Agrícola. 
Ex¡}el'imental de Pnlrnrira, califkandQ los t;jemplare_' 
individ ualmente de 1 a 5, lomando la ciÍl'a [) como 1<1 
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nlRXlma infes\..ación, obtu\'le el resultado expresado a 

continuación. ,en orden descendente de susc-eptibilidad. 

Susceptibilidad 

VARIEDAD 
Promedia Máxima Mínima 

-

4.0 5.0 2.0HulumallR 
4.0T umaco Nv 1 4.0 4.0 

3 .7 4.5 3.0T umaco N'I 2 
. GoLtíried 2.8 4.0 2.0 

2.7 4.0 0.5Simc:>nd:; 

Mayapán 2.3 3.5 2.0 


0.5 San Clemente 2.2 4.0 

Collinson 2.2 3.5 1.0 
2.0 3.0 1.5Trinida d 
1.7 2.0 1.5P anamá 
1.6 3.5 1.0VaJle S. 1 
1.5 2.0 1.0PQllock 
1.5 2.0 1.0Kanola 
1.4 4.5 0. 5Valle S. 
1.0 1.5 0.5 Trap p 
1.0 1.5 0.5 Fuerte 

Hallc() 0.5 0.0 0.5 

Existen, ademálS, las van.edad~s Manuelita, Peler
>0\1 , Booth NQ 1, Bootb N° 8. Winshvson, Fuschia, F air
child. Itsamna. Nabal, Schmidt. 1'ay101' y Linda. ,Po:l' 
la recient,e adqui:'lici6n Y por el estado de desarrollo 
inicial, no .se hn registrado la infestación en ningún 
ejemplar <le estas variedades. 

Dentro de la,.t variedades nativas de la región, de
signadn~ como Vall~ S., hay umi resislencia muy mani
iiesta. pal'ticularmente en determinados ej emplares, 
tanto de la colecci ón mencionada, ('om o de los que se 
encuenu'an en las r egiones visitadas, en tanto que ~n 
algunos nativos, del1omlnado~ Valle S. 1. se registraron 
infüs ~ acione8 de ~OMide't"able gravedad . La resistencia 
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de ciertos aguacates nalivos fue comprobada durante 
el ·tudio biológico del insecto. LHS larvas colocadas 
en ramas de ~!,as plan+a no }Juuiel'on progn~'ar, a 
pe~ar d~ todos los cuidados y 'precauciones tomadas 
para el mayor éxilo. Las larvas embradas en igual· 
da d de cond icione" :oiobre ramas de variedades SUdCe-p
lIbl 's en alto grado, corno la Rulumana o la Simmonds, 
iniciaron p ronto y Jácil mente al daño característico. 

Desa.forlun.\damente las variedades más su cepti
ble:. en la mayoría de los caso, son 1M calificada 
com () de mayor mérito comercial. Sólo algunas, COD.! i
del'adas como Lale:1, han manif stad-o cierLa re ·j.'tencia; 
sin embargo. ~ste duLo no debe tomarse como d [initi 
vo , como no lo puede ser el ele otras variedade , pues
to lJue el número deejemplru'es existentes y examina
do. es muy J'educido e in 'uIiciente por lo tan lo, pal'a 
juzgar acerladamente la ve.rdadera resistencia. 

De suerte (lue. el control natural y preventiv{) ba
'adoen el cultivo de las varieda des determinadas co
mo r esislentes. no e~ pJ'opiamente un l\eC ur'O de valor 
inmediato, ,-i ponemos en conside l'ación el hech n de 
que la~ mejore.'l varieda des de carácter comercial son 
su. ceplilJles a l Copturomimua peraeae Rust. 

El aprovechamienLo de la resist encia demostntda 
!lOr a lg una, vari edade~ tendría un largo alcance. Sería 
nece.:.al'io ent.rar en una ~uidadosa ueLerrrunación de 
ejemplare~ comprolJadamente resbtent e', para seguir 
luégo. dentro ele ésto., con la selecci6n de 108 t ip os de 
características comerciales más aceptables, y con la 
o])L nción de nuevas variedades por cruzamientos 'eu
tre la' r úglíca' y las rnft.:; apreciables, pero . usceptibl~~ 
a la plaga . En cualqu i,el'a ue los do' ca minoo a eguir, 
los l'csultado.i desead os har ían espera r muchos años. 

e ) Control biológico.- Aunque ,el sistema de vi· 
da interna que lleva la larva impide la acción fácil d e 
in_ eeto~ endOpRl'áúto • en ocasione~ se encuentran lar" 
va~ de eoloración oseura. casi negra y momificada • en 
el illteri r de la - galería:. Por la' obder vacione' lleva
das a t'f[Jeto en la Sección de Enlomología de la Esta 
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ci6n Agrícola Experimental de Palmira, se ha Com¡1rO
bado que l~ larvas de lales caracteres e~taban para$i
tadaR por u ~ insedo [lerteneciente a la orden Bimen6p
tera. familia Brnconidae y del género Apanteles. 

Es muy posible que el ~pélrá.<:;ito llegue al interior 
de las gaJéríéls a través de IOli lítneJes abierto's por los 
imagoi:l, a los cuales coincidencial mente convergen, con 
relaliva frecuenci a , galeríaR de larval\ ~n desarrollo, 
que :\on aprovech adas POI' el Apanteles para ejercer I:;U 

acción parasitll.ria. La poca freeuellcia con que se hallan 
lan'a:,; para¡¡itaclas, hace que el conLrol bio16gico de 
ésln,s y de la" llÍnfas. no sea con",iuerado CQm(I un re
cur::;o capaz tle red ucir, en manera satisfactoria , lo:. 
c1año$ del Copturomimus perseae HU1;t. 

El imago suele .ser atacado también, pero con ma
yor fl·ecuellcia. por un pa rásito de acci6next.erna. }I{) 

ya perleneciente a la clase In:;ecta . sino a la Arácni
da . ele la familia P E'diculoidae, correspondiente al gé
nero Resinacarus, según la clasificación d el doctor 
Ed'waTd W . Baker, oe la Divi=,ión de l dentificaci6n de 
Insectos de Estados Unidos. Es pues. un p-equeño áea
rQ, (lU~ ~e localiza..preferentemente en la pa.rle venLrnl 
del prolól'ax y más exactamente ·en el intermedio d e 
las palas delantera;;. A llí ,<:,e acumulan, ell número ere 
ciclo, hasta 50 o más, y en muchas ocasiones se exticn
den a los costados y al abdomen y al r esto del cuer~ 
po. LR mo le-<;lia que los ácaros causan se traduce en 
un a lIotoria falta ele actividad que pr od ucen al im;ec· 
to parasiLado. con lo cual se reduce enormemente el 
campo de acción de las h embras especialmente. pnra 
efectuar ~us ovoposicioned en zonas más extensas. 

d) Control Legialativo.-Parece que la plaga 110 

~é lUll1a extendida aún J)or lodo el Oerritorio colom
biano. Conslutada la pre~enciu ele la especie enLomoló 
gic~L ell tletel'minadas ]ocalld¡lde". eil importanle, como 
prhl1era mecliclu. eslablecer una campaña !'listcmiitictl 
de saneamiento local, oLl'undo de común acuerdo y en 
rorma generalizael-a a todu~ las plantaciones inre~tadaR. 
L()~ b'alamjenlo~ independ ientes, padicularizados a $6 
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lo una agrupuclOn, ,pueuell ser muy ef ctivo:, pero el 
ueneficio re,;ul'u ser tan .:-61" de acci611 tran. ¡tol'in, 
mientras sub¡ü . ..;lan otras planta.,; afe.claua· , sin trilLa
miento, en la. v ·cind'ldes, que se constituyen en Jocos 
de reinfe."l..ación. E:la tabor ue conjunto puede .ser es· 
tablecida. bien ~ea por la accióu oficial, cuya directa 
illlel'vencióll emprenda el re 'labJecim.ienlo general de 
la~ planta: pla~adé.l~. o por la agrUl)ación de los pro· 
pietarios perjudicado:> con la plaga, quienes de co mún 
acuerdo pueden eontl'atar lo: .'icrvicio8 de individuo:; 
prácticos, que igan el j ralamiento indicado. No re.'ul 
tarin dil1pendio o, ni demasiado gravoso para los pro
J1ictul'io~ de plantas ,lJ.luest.o CJue no $é requieren apar.a
to ' e~IH!é1ales, de difícil consecución y manejo, lIi la 
r)l.eración exige habilidad liarticular. 

La localización de las zonas infestada' e' bá ica 
pll1'8 In aplicación de otra,; medida pr eventivas, entre 
las cuale!i una de importancia primordial, es la de 
evitar la exten 'ión de la plaga a nuevo cnmpo~, e:\la· 
blcciendo norma....'i legislativas que impidan el t.ra 'Iatlo 
de material de lugares inf :;lados, a aquello' en dond~ 
110 ~c tenga noticia de la existencia de la pLaga. El 
lmslado de plantas p~ ilJlemente para itudas u otros 
ma.el·ililes rela1.i 0:1 a la ~, ' ped~ botánica, puede ser 
una ~egura fuente de di "eminación. 

6) Distribución geográfica.- P arece que la ocu
n'encia del Copturomimus perseae IIust. está circull<cri
la a. ZOIW.S, por r ti.una aún reducida.s. De acuerdo con . 
la COTIl tl nictición del doctor ,F, W. Mueseb ck -abrii 
29 de 1!)46- de la División d e Identificación de Insec
tos de lo.~ Estados Unido:, de Norteamérica, "la -<>eu· 
rrencía del géner<l Copturomimus no se conoce en log 
BE. 11 U. Parece limiLal'$e a la región neotropical . , ." 
Al buscar nueva~ referencia. he recibido llotieiu:'l de 
la Repúhl"ica de Chile -en julio 3 de 1946- a lravé' 
tle l P. Guillermo Ku;-och -1 S, V. D. , especialista en ill
:lectos de la f.amilia CUTculionidae, en las cuales m aní
fie . .,ll1. e l cI~~c()nociTIlit!nlo de In pecie en e a regio
nes del oIltinunte Americano. Nuevos datos, prove
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lticnte~ del Brllsil, por couduc~ o del Ingeniero Agl'óno
mI) Gl'E~g()rio Rondar, -ell .ill he 17 de 19·1ü- informan 
que "El gél1~ro CopturomiIl1u s ll ene!", 1804, cuenta (,()Jl 

12 especies descritas, de las cuales apena:; una e.s bra
Rilera ; JILS l'cs'lante.s son de la América Ceniral", y sien 
do é!ita tIna e:;pecie nueva, los brasilero--; también des~ 
cel1ocen:-1U cxi~tl'ncia" En extel1~ enume.ración de los 
'· rn.secto~qu-e aLacan al ,aguacate en Cuba", gentilmen
te 1.1l1viada })or la Dirección de Agricullura, Sección de 
Con::.ult¡tsy' 'Cultiv()", Negoeiado de Horticultura, Divi
~i6n de Fruticultura. no se hace milnción del Copturo
mimus perseae Ilu~t" ni UUlJ figunlentre ('llos el gé, 
nero ; ) de lo~ Coleópteros pertenecienLes a la fami
lj¡:~ CUl'cuJionida~ ;0;610 figuran. el Caulophilus latinosus 
(Say). que ataca ,;emi1la~ de aguacnLc y el Pachnaeus 
litus (Germ,) ; en t!l mismu cal~d()go ~e encuentra. co 
mo " UII perfol'ador de la corteza" el SeoliLidae Pagio
cereus rimosus Eich, 

Ante las dificultades 'h:tbidas .pum constatar pel" 
:1Onalmente la pl"esencia de la plaga en otros lugal\es 
de C<>lombia. he tenido que l'ecunir (1. la!> consul1a.., es
c1"jta~ a los SCñOie."i entom6logos que se h allan distri
buidos pOI' el resto del pnf~, De lodos, sólo be recibi
do UJ1a respuesla aUl'mativa d-cl Ingeniero Agr6nomo 
Francisco, Luis Gallego. quien compI'ob6 la exi~tenciu 
dcl msecL<l. como plaga grave, en la>! siguieutef\loca
Iidades: "llor l,lt'imera vez un la Estrella (valle de M.e
deUíl1) ,en julio de 1942; Sopetrán y Santa Fe de An
Uoquiu (:'n octubre del mbmo año; la Leona y regio 
nes aledañas (Pol'ce) , enero ele l H43; Lof\ Tibes ,Y Pro
videncia (Nus); San Jerónimo y Ebéjico (Antioquia) 
en febl'ero y julio del mismo año: en varios lugare.~ 
del municipio ele Caldas; entre e¡.¡ta población y Sab~l
neta, en jUllio del 43; en l().~ campo.,'I de la Facultad 
desde selJLil~mbre de 1 943 hasta el prese.nte, P{).~ible

mente el itBecio se encuenLra también en muchas otras 
regioDe$ del l>elJarlamenLo <l juzgar }1m' lo que las gen
tes dicen: "los aguacate:; st' acabaron desde hace tiern
pu,lo que faltll e.,<.; que uslede.'I digan qué pasa"; tam
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bién hay qUHWM afirman : "desde que la energía eléc
trica se geneloalíz6, l<>s aguacates em pezaron a secarse". 

En 'el Oceid nle colombiano, ,el insecto existe en 
una fo rma muy generalizada d "de ,e l sur del Valle 
del Cauca, municirpio de Guac'hinte, iguiend<> h acia el 
norte, alrededol"e de Cali, 'en el m unicipio de Jamun
dí, vecindad d Pa lmir a, ,Cerr ito y P radera. Es muy 
po~ible que la illstribu i6n abarque sectores más am
plios t¡u 10 enumerado.;, tanto en el Departame.llw de 
Anlioquia, como en el V.alle del Cauea, que conviene 
definir por medio de un reconocimiento i temático, lo 
cual l>ermiiir ía la apli<:ación del control }egislativ<>, 
tendiente a impedir la ampUación de las zonas infe 
tadao. 

A juzgar por las ref,e,reneia,s y por la <>cun'encia 
en la loca lidades mencio,nadas, tratándo e de una es
pecie nu,eva, no !Ya.ría ar riesgado inferir que el Coptu
romimus perseae Rust. e ' indígena de Colombia. 

III - Condiciones meteorológicas de la. localidad. 
-En el cuadro que se encuentr,a a continu ación, es
tán consignado lo promedios de los distint o fen óme
nos mebeor ()16gk08, de manera concreta verific ados en 
el Obsel'vatorio Mete<>rológi,co, de la Estación Agrícola 
Experimental de Palmira. como resultado de observa
ciOllles a través de lapsos que comprenden un conside
rable número de ,años. Así, "las normales de TEMPE
RATURAS Y LLUVIAS han sido deducidas de 1<l~ ob
ervaCÍon'es de 16 años; la,s <>tras normales y prome

dios comprenden larpsos de 10, 11, 12 13 añ s". 
En el cuadr o sinópti co se observa una temperatu

ra pro media anua l d'e 24° C. y como puede notar~e. 
los promedios mensuales registran wlriaciones relativn
mente p<>c<> aprecül.ble ; 23° C. para noviembre, 24.45" 
C. para febrer o. Es dnteresante anotar , in. 'embargo, 
que con suma frecuencia se registran cambios bru cos 
de temperatura, .en ocasione.s de extraord inaria ampli
tud entre la máxima y la mínima absoluta de un mismo 
dí a ; dentro del perl<>do de ob ervaciones an<>tad<> ~ 
r egistró una máximaab oluta de 36.2° ,C. el 18 de oc
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ESTACION AGRICOLA EXPERIMENTAL DE PALMIRA 
SECCJON DE METEORO L OGIA 

Promedios anual y mensual de los distintos Elementos Meteorológicos, deducidos de las observaciones verifica
das ha. t a el 31 de Diciembre de 1945. 

MESES 

l ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

1 

I ABRIL 

• MAYO 

JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVBRE. 

DICBRE 

I 
11 

! 

TEMPERA· 
TURAS 

.... 
>( 
::> 
;Z; 
>( 

Q C. 

~ 
::> 

i 
24.0 1 24.1~ 

24.45 

.. 1 24.41 

24.09 

23.90 

23.70 

23.94 

24 :11 

24.01 

23.64 

23.60 

23.94 

I 

LLUVIAS 

mm. 

:il 
::> 
;Z; 
>( 

959.0 

:il 

I 
78.0 I 
63.86 

76.36 11 

127.60 

UQ.50 I 

60.37 

20 ,79 

38.'71 

53.60 

133.10 

99.70 
l' 

96.<10 11 

EVAPORA· 
CION 

.... 
>( 
::> 
;Z; 
>( 

mm. 

2 .51 

.. ¡ 
,. I 

.... 

~ 
;Z; 

'" )': 

2.65 I 
2.72 

12.64 
2.21 

2,12 

2.34 11 
2 .84 

2 .82 

3.83 

2.38 

2.25 

2.30 

VIENTO 
Recorrido 

Km!•• 

.... 
~ 
~ 

.... 
>( 
::> 
m 
Z 

'" )': 

2~.3 !::::: JI 

I 1 

.. 12093 

197.0 

.. 1 
118 

2.2 I 
188.7 1 

.. ' 202.2 ' 

21'1.5 

228 .4 

210.4 

1986 

197 1 

I1'fSOLACION 

ANUAL 

Hrs. I MIn. 

6 1 55 

.. I .. 

.. I ., 

MENSUAL I 
Hr.. I Min. 

7 1 17 1 

7 I 38 

7 ¡ 11 11 

I I 

6 I 28 1 
1 

6 21 

7 ! 00 1I 

'1 40 

8 3 

6 46 

6 10 

6 34 

6 !ID 

PRESION AT· 
MOSFERlCA 

mm. 

.... 
.... >( 
>( ::> 
::> m 
~ i5

)': 

HUMEDAD 

RELATIVA% 1I 

l :il ~ 11, ::> m 

1 

~ i5
)': 

, " I 
6'18.7 678 .6 II 72 .14 71.21 

I I 
67a.3 \ 

678 .2 

678.8 

678.9 
j 

1679.0 

1í78..7 

.. 1678•8 

I 
678.9 

1 
679.1 I 

.. I S78.7 \ 

l 678.5 

.. I .. 

71.23 

70.83 

74.!JO l' 

76.09 

7H.3 

68.88 

68.64 

68.50 

'14.13 

74.41 

72.19 



lubre de J 911, en correspondencia con una mínima de 
15 C. para CHe día ; y una mÍlúma ab.soluta de 11.0

0 

C. el 15 de julio de 1942 , corre pondiéndole al mis
mo d ía una máxima de 33.60° C. La máxim a abS()luta, 
pata e e periodo. en pr omedio es de 34.6" C., y ,el pl'O

medio de la mín ima ab~ol uta es de 12.7" C. La r egu
lari dad ~llparente que se nota en la observación de los 
promedios obedece, como el 1ógi 0, a q ue comp)'en de 
un pel'(o.(lo de año3 cl'ecido Y -a medida que egte p erio
do aumente, 10:\ promedios serán m ás regular es . 

E l fe n6m no meteoro16g ico d e las lluvias en el lu
gar d'e e tudio, com o cur r,e ,en el trópico en general,' 
es muy irregular . Mientras el promedio anual a lcanza 
959.0 mm., Y el p rome dio mensual de mayor precipi
tación lo tiene ()cLubl'e con 133.10 mm .• en 1943 du
rante este mes cayeren 278. 6 mm . Y en 1 941 sólo ea
ycron 69.2 m m . La menor cantid ad promedia la l'egi' 
Lra julio con 20.7 9 mm. ; ,sin embargo, en 1942 el mis
mo mes regislró 53.2 mm . y en 1940 0.0 mm . La irr e
gularida d ~ más nolor ia -aún, i cOJlsidera mos que en 
a bri l de 1938 la pr.ecipitación pluvial lle gó a 353.6 
mm., sien do 'el promedio para est e mes de 127.6 mm. 

E: int.er esant e observar que tanto la localida d, co
m o casi el r e8to del Vall e d-el Cauea , goza de una ilu
minación solar bastante int ensA.; d ia riamente se r egis
tran varia~ horas de insolaó ón, aun en los per íodOS de 
precipitaci ón pluvial má f recue.n'tes, conoci dos como 
de invierno. y que en este lugar corresponden a los 
meses de marzo , en el que -existe un a insolación pro
media de 7 h oras, 11 minutos ; abril 6 h ora , 28 mi
n ut.os, y mayo , con 7 ho ras. durante el primer -emestr e ; 
octubre con 6 horas, 10 minuto, noviembre con 6 ho
ras, 34 minutes y d iciembre con 6 h oras, 50 minutos, 
en el segun do serne t re o omo puede vel'ue en el cuadro
r esumen, du rante esos período 'la insolación· mensual 
e aparta m uy poco del promedio an ual, que es de 6 

hora' 	55 minutos. 
En con ideración a la biología del in acto, parece 

que estos tres fenó meno' meteorológicos son los de ma
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yor influencia e11 sus hábitos y costumbl·es. Su activi
dad normal la ejeree precisamente d urante el dia, en 
las h oras de mayor temperatura, y muestra una apa
rentesuscepti bílidad a ·Ia acción del iría, que lo obli
ga a permanecer en repos<>, inacUvo, a v.eces refugia
do en lasesMl'ificacion es de la cQl-teza o bajo las epi
fitas del aguacate , siendo m uy notoria lal"eaeción al 
elevar.se la temperat ur·a del ,ambiente . La influencia 
combinada de la precipitación p'luvial y la t emper atu
r a sobre la biología del in,s.ecto, }le manifiesla en Jo!'! 
períodos de tiem po calificad os, en nuestras condiciones 
tropjcales, de invierno y de verano; .en el primero de 
los cuales (lluvias ahund ~mtes y t emperatu ras bajas), 
Re restr inge maIlcadamente la acción de la p laga, en 
tanto que du ra nte ·el verano (escasez d,e ll uvias y al
tal:! temperaturas) los '~tl'agos causauos por e-l insecto 
son notor i,ament e más aparentes. 

La tempel'a lura influye, aclem ús, ,en la longilu d de 
los perÍod·os por los eua les pasa el .j¡l,secto en su meta
morfosis comp leta, prolongándolos sensiblemente en 
épocas de tiempo f río y acortándolos ·en tiempo cálido. 
La exposición solCt r ej erce también infl uencia, pues el 
insecto posee fotoLropismo ,positivo, 'Pr ef ir iendo, -como 
norma general, 108 lugare·g más ilumina dos y localizán
dose prefel"entemente e.n aquellas partes de las r amas 
y t.roncog más expuestas a los rayos solar.es. ,En tal 

aso se conjulgan las i11fluen ci~ de luminosidad inten
~a , con el aumento de temp'eratura, de las que gusta 
el insecto. 

Los demás fenómeno~ meteor01ógicos necesitan de 
un esludi<> m:h~ detenido y, al igual qu e los conside
ra dos, po,r UD término m~ p rolongado, ,iquier~L de 5 
años, para llegar a conclusiones más dcf.initiva .... 

e) - DISCUSION 

Considerado el aguacate -como una especie frutal 
de origen amedcano, a pesar de p·ncontral'.se s u culti
vo ,en estado muy incipiel1te .Y confinarM sólo a la ex
plotación de plantaciolles semisilves1r€'s, en ('olomhia 
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ha venido adquir ielldo tl ía él tI a mayOl" impodancia 
comercial , como frull\ ci~ gran demanda para con 'umo 
ciiredo. dad•.\. ' la ... exc,lenles propiedades alim~Ilticias 

y la exqui!-li ez d e su !-Iubor, ya "ea Rol o o prepal'arlo 
en t'n. ,¡J ada:. ¡u cuul permite augur:u'¡'e un de:al'l'(Jl1o 
muy lucraLivo y de eminente' proporciones. Mil aún , 
lii en u de..envolvimieni:on pue "ta: en prá<:tiea las 
norma que la técnica indiea para el cultivo y comer
cio del aguacale, muy elemenlale~ en esta e pl""Cie, D 
1'0 él lu vez impl p':.cilldlble· .v d' cuidado<¡.a r ealización, 
para el cúJt¡p'eLo éxi o de una empresa de ~ -tu llRtu
l'aleul. Un c.a.() muy curioso n Colombia, e-s el que ::>e 
ti'ene una ,alta estimación a la fruta , pero ninguna o 
muy 'escasa afición por el cultivo, 

El h echo muy val,joso de que el ,aguac'ate tenga 
su origen en nu estrú paí~, enLre otro', s egún los dQocu· 
mentos d'e j,ez.a de León, quien r efiere haberlo hal la
do en los vall es üccidenlaleH de Colombia, y de Martín 
Fer ná. ndez , en la ... pr oximidades de Santa Mart:l , Iiga
doa la clT,cun t anda de pO,"cer la p la ntarequerinúen
Lo.~ poco ,exigentes en la exploLaC'i6n técnica. de a cuer
do con las ,experiencia:; a dela nt adas en la E isción A
gr ícol'a Exrperim nLal de P.al mira y otras ~imilal'e sta
blecid~\s en el t _'rril.o r io colombiano , 5 0 11 un ín dice elo
cuellLe qu'e permHe hacer énfasis en la 'eg ur idn d de 
éxito ,a l intenLa r ele.'1,a blecimi .nto ol'ganizado de su 
exploLación comcrcial n gran de seala. 

Mas 'i ' n Oolombia ha t nido una Umitaci6n noío
ria, conform}lndose con el impl ap rov,echamienio de 
cuanto la nalura leul nos brinda pontáne,amente, no 
así ha ~mc'~dido en pai es más p rog resistas, que han ,'a
hi do valora r los méritos que posee la fr ut a. como e 
cl ca. o de 10 pr()dllctol'~' f :'>oe1ndc). de Ca lifomia (EE. 
UU. ). (]uiene:< de 8.327 .532 libl's de fruta pue'las en 
)0" mercado" d uranLe el año HI33-34, eleva ron la pro
d ucción pl'ogreffivamen' e. h asta alcanzar la (' jfra el 43 
millones de libras d,e f ruta, por un valor de $ 4.500.000 
en ~1 año de 1944. Y en la provincia de Call~ (Africa) , 
en 1940 exi Lían ya, en plantacione' bien e tablecida , 



no menos de 25.000 árboles, cuya prod ucci6n daba mar 
gen para la exportación de f ruta de esa región. 

Sin entrar en otras consideraciones de la misma 
índole, que resultarían inof iciosas, es natural pensar en 
que la~ plantas ohjelo d,e la explota.ción, con fine..'l lll
crativ<>~. deben mal1te ner~e en cuanw las circuntilan
cías lo pcr mil un, HlJre~ de 'cnemig<> cuyos daño$ redun
darían en perju icio directo del cultivador. 

De las diferentes plagas que parasitan e:l aguaca· 
le, el Copturomimus perseae R ust. puede contemplarse 
hoy como UllO d e lo=; enemigos de may<>r cui d ad~; poe~' 
'ii el Stenoma catenifer W., el má:'\ extensumente cono
:ido como de imporianciaeconómica primordial, illUti
liza un gran porcentaje d'e f rutas, Y el Heilipus lauri 
B~h ., rep<>rtado en Méjic'o como perforador de la se
milla, y extendid<> h asta California , ocasiona pérdidas 
consid.era bles, pi in sedo objeto del presente -estudio es 
capaz, en tiempo no muy prolongado, d-e termina r I:on 
la existencia de á rboles, si en su c~ntr~ l no 6e 'practi
can oporluname nte las medidas .u.e .represión aco n~e-
jables. 

El carácter pa rti'Cular del d·año que el in~ecto. en 
su estado larva'rio, efec.tú,a en las diferentes partes del 
vegetal. provocan do la muerle d-e loo tejidos par asita
dos y adyac~nt(>os, que ,en 'los casos m-en~s graves c~m· 
p r ende una superficie no men<>r de la tercera parte 
cliametra1 de la!'; ramas .v troncos, cOllsecuencialmenie 
interrumpe toda actividad, 'en el delicado proceso de 
la circulación de savia. 

Los perj uicio~ causados por la larva en desanollo 
dentro ne los tejidos de la corteza y del cilindro cen
tral de las l'amas y t roncos, que son los órganos prefe
rentemente parasitados. no I'\ól<> ocasionan la disminu
ción d el á rea de produc.ción, ya por el rompimiento de 
las ramas delgadas en lo~ lugares más fuertemente a
fectados, o por la limitación de la ~uperficie de inter· 
('ambio de savia a ]0 1argo del tronco Y ramas de grue
o calibre, sin~ que en ocasiones una infestación en 

gra do consid·e..rable t erm ina 'Por a.rruinar tot.almente la 
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planta, o a l m "no: la d ja improductiva p or t i-empo 
illderinido. cuando POI' -cu~ditlades in herentes d e a lgu
na ' pl anta', se -e,' ab lec' un a }'eacci6n f avol'ecida a VI!. 

ces por condiciones m eleol"oI6gic.c<t."I, cuya inf lu ncia di:
minuyc la int.ensida d el 1 tttaC[ue y a l m ism o tiem po me
jora el a~peclo \'C'gl'lu! de la p lanta , E t u circunl"ltall
-ia :-;e \'cgi:ltr a d e mono pHrikula r uuran! los perfo
dos de invierno (mat'zo, ubril, mayo, sepli rn hre, oc
tubre, no iembre) . tlul'ílllle lo.: uales el in:ecL{), por 
sUs h t\uitos naturales restring e la: activid a d c,.;, q ue ejer, 
ce mús intensamente en loo p-c r íod os de e,"-Ío. estimu
lado por el calor, -Paralelam ente con la di, m inueión 
de activi dad del iMCClO, la pr e encia de humedad, tan
to a tol o 'féTica co mo d I 'uelo, pr '()V<lca una m a yor ac
livida d n la planta, q ue le p ermi te es tablecer una d e-
felva t ran 'iloI'Í a con la fá cil cicatrización q ue p osee 
el 'agu.acat..e , &na p o: ibilidad, ,' in e-mbargo, no puede 
le ners.e encuenla de ma ner a 1'>eg ura, p u·esLo (JU los 
fenóm enos meteorológico,..; e n g'eneral de la zona ü opi· 
'al , 'on mu in cierlo/il e irregu lares. en su apa r ición , 

De suerle <"( u-e, c (}n~i derada. la plaga co mo un peli
g ro inmi n >nie, t anto par a lo árboles act ualm ente en 
exi. Lencia <, Omo para la~ futura ' p lant,acioue ' de ín.d ole 
e~pet u lR1Jiva, es lógico e in d ilSpell~able procura r ' los 
med ios d e def ensa, q ue Il!'lcg ur en una pro d ucción qu e 
corre. pon da a la fina lida d pe rseg uida. 

E'Lab lee ido el IIJ'ec el nle d que la~ pl anta' por 
~í mi 'ma:, COll la 'ola ay ud a de la na turaleza, no e 
tún -capad ' adas para orga niza r -el r establecimiento ter 
tal y en laR m:15 rle lus veces irl.''(uf iciente e l parcial. 
e ' nece~ ri o r ecu r ri r a Jo . . , j ' tem a " a n ue< lro a lcance, 
a la vez que lengan una e fectiv idad :atUfacLoria. ' ean 
de cO$lo r ed ucido, Las experiencia a d ela nladas en es
te -en id o d e mu e:l. ran que e . ., facti ble conseguirlo, siem
pre que el mal no aRuma una gravedad d'e tal nalu 
raleza, q ue re"ulle mil' acon~ejaule a CTifiea r un d e
Lerminado nú mer() de jemplare, y l' emplazarlo' p or 
nuevos en mejore' condjcio ll e~ .'anitaria: . q ue in vertit' 
activid ade' y diner o en u n tratamiento que a la P{)s
tre n{) reaulte r em un el'aLivo , 
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El Copturomimus perseae IT ust. es susceptible d e 
ser conü'olado por los si'gu ienLes métodos: en el estado 
d-e imago, mediante sistema.sarli ficiales, las a p licacio 
nes de DDT, en la forma. de prod ucto " Gesar ol A-5' , 
al 3 '}?I en :luspensión acu{)sa, tienen una a cción del 
100 7" de Ín<> r ta Hdad,en un lapso d,e 5 días, y un efec
t o resid ual de 15 a 20 días, durante los cual~s la ac
ci~n di.~minuye progresi vamente, hasta lJ ega'r a la nu
lidad en el término indicado, pa ra esta especie enlo
mológ ica. E l DDT dosif icad o -en mayores concenlracio
neti p uede ser d-e ac-ción residual más 'prol{)ngada, p e
r o el co~to c()merdal del momento lo h aee anUeco n6
mico. y a plicado en otras formas, com o la d isolución 

11 derivados del petróle{) , C~ perjudicial pam los tej i
dos vegetc"tloo. Obros métO'd~ artificia l~s , como la apli
cación de insecticidas -de digestión, entre ell~ los ar
senicale.s (Arseniato d.e c-alcio o de plomo) s on muy 
poco efe-ctivos , pues 'el imago necesita -cantidades I>i mi
tadisimalil de a li mento p-ar-a 'SOsteners-e durante 'est e p,e
rIodo ; h e llegado a mantener con vidaadiva insectO' 
por térm ino medio d'e 19 días, sin ning un a clase d E> ali
mento, mien ~ ras con alimento nat ural e l términ o d-e 
vicIa h a ~ido en promed io de 28 días. En cambio poara 
<lue el DDT obr e, únicamente necesita del s imple C'On
tacto, lo cua l 'es f ácil de cons,eguir por s í mi'smo, ,gra
cias a los h á bitos ambulante's qll'e ti ene en s u vida or
dinaria. rc'Corriendo la parte superior de las r,am as , en 
donde p referentemente dep osita sus 'huevos la hembra , 
y a la vez en dond'e más fácilmente se adhiere la sus
t.ancia aspel·jad,a. 

En el estado la rv,ario pu'ed'e .ser aplica do el con
trol natu ra l, p or medio de tratamient o quirúrgic{), ef e'C
iuando un ra spado d e lag pa,r tes afectadas, hasta eli
minar las la rvas al lí existentes ; pulien do luégo la ~u~ 
perfic ie raspada 'e impermeabil izando -l as heridas con 
alquitrán m ine'r al, se consigue una r enovación de lo 
te.i i do~ de la co rteza , q ue p erf.ecíamente p erm iten el 
restablecimiento de cir cul ac ión de savia, y con ell<> la 
restauración de la p lanta. Esto p ar,a ram as d'e consi
derable espesor ; las de diám etr o d elgado, que gener al
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ment.e .-on perforatl as casi totalmente por la' larva, 
conviene mejor podad as o eliminarlas PQr el lugar sa
no. Como el sistema de raíce$ no ha tenido mod'uica
ción notable, -i las condicione ambientale.., son favo
rahle.<, la plant a rea·cciona satisf actoriamente, emiL'iell
do nuevas rama' f ructíferas, por 'el 'e-stímulo ,prQvoca
do por la po·da. 

Aunque la larva ha -ido hallada con para ¡ti mo 
debido al Apanteles sp. y el imago plwg'ado por un nca
ro de la especie .Recinacarus g.p., no puede confiarse 
en .el control biológico, como una medida sa'lvadoca, 
dada: la~ dificu lta·d'es qu·e encuentra el Apa,nteles pa
ra Ilegal" hasla dond e se encuentran la s 'larvas, pues 
é las dejan atrás iempre rell.ena ti la~ galerías que peT
foran, con 10.8 exer,ementos y a medida qlfte avanzan 
en d'esa rrollo profundizan más; sólo aJ.canzan los pa
ráMilo!'; oca ·iou.almente 'aq uellas larvas que cruzan una 
galería con salida al exterio,r, p'8frt enecient-e a un ad ul
t.o que la labró en busca de salida. Y los á CM"os, aun
que a veces son numerosos sobre un insecto, no on lo 
sufici<mtem,ente frecu entes, a más de que no le ca u. 'an 
la mu~ rte inmediata , sino que solamente le r estan a<:
tivi tlad. 

En vista d,e que la plaga tiene una extensión geo
grúfi ca aún limitada, y al Iparec,er circunscrit'a a zo
na:; fácilm en ~ delimitab l , ha ta el mom ento. que e 
teng,a eguridad. en 'e l Departamento de Antioquia y 
en el Vall e del ' a u,ca, es indiscutible I.a imporlaneia 
que tiene el control legislativo. procurando el im plan
lamienlo de med,id.as tendien te$ a impedir la exten ' ión 
a zona' n dond no se tenga noticia de su exiatencia. 

in embargo , no es sufic.jent'e conformarno ' con . aber 
de . u existencia en laS' regiones anotada3, jno qu se 
im pone UD reconocimiento má,s detenido y- gelleral él 

todo 'el pa í , y una vez localizada con precis<ión l a p la 
gu , adop'ar norma legHativa·g que impidan el traspa
so de planta.~ viva ' o mat eriale qu e puedan 1.1'a 'ladar 
el insecto en cualquie ra de :;us estado. , a llueva zo
na ' . P or otra parte y como un a medida complcmenLa
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ria, es de imp'eriosa necesidad la aeción conj unta pa
ra 'e feduar lo.S tratami en Los s anitari{)s recomendables 
en aqueJlos lugares que po~een úl'boles infestad-os, a 
fin de evita r l'einiestaei-one's procedentes -de ;planta.<; 
abandonadas, qu e se const ituyen en ver.da d<efos fo.cos. 

De las observaciones anteriore,s r esulta f ácil eo.n· 
c\uir que el insect.o constit uye una plaga de CUl'áCiel· 

grave; el d,año cau~ado en ~u estado larva r i-o ad<luie· 
re pI'o.Po.rciones de g ra do tal q ue pu,ede ser el origen 
de la gran e~casez . de f.ruta en algu nos mercados de 
'olombia, y el e <:ontinuar libl'em ente, en la forma Co. 

mo hast41 el presente !'le ,eocu'entra en las z.onas regis· 
tradas. e . ..; lógico que el peligro tendrá un doble per
juicio, el de la ruin a to tal de las plan' as que vegetan 
en lo!) luga res in fe !'Itado,'\, 'en un lap~o más o. meno! 
corto . y el d,e la extensión a nucvaR zonas, tIlle se en
cu'entran libreR de la plaga. Este último peJígl"o está 
f avoreciéndose a cada día, merced a la c-eleridad con 
que vienen d'csple,gando los dife'rentes medio!'l de t rans
porle. ma r í· imo.s y fluvia les, terre !'lb\coS y aéreos. Da 
ah! la eno rm-e importanc ia que debe dársele a las me· 
didas de control, y muy particu la rmente al legililaLivo. 

Ma.; si la plaga tiene su interés por la gravedad 
del daño, a esta gravedad le r esta imp()tr tancia la ap¡'¡
caci6n d e las medidas de re,ppesión; máR aún si se con 
lidera la fa·ci lidad con que pueden ser pracücadas, 
&i11 utiliza r instrumentos o aparatos de difícil ma nejo 
o consecución , ni r,equ'ieren habilidad especial. A iodo 
lo cual d,ebo agregar 141 circu nstancia, muy significat i
va , de conse'guir resultados altamente satisfaewr io.s, a 
un co~Lo. re ducido, cn relación eon -el perju ici o que cau
sa . Las sURtandas ind ispensables, al quitrán mineral. 
y en raras ocasiones su lfaio de hierro o de co.bre, pa
ra desinfección previa. y l-os in~' r ll mentos emp lea dos. 
tijeras o ~ierras de poda y na vaj a:; o mach etes peque
nos de bu,en filo en el control natural y la adquiRición 
de aspen50ra:s e insecticidas (DDT ) para el conlrol al'
tifidal,eslán al alcance d'e la mayoría de los cullivaoflo
r t>s. ~. la lab or puede encomcndar"e a un operador de 
mediallo enlendimiento. B.a:ilH tan toiólo ejercer una vi· 
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g ilallcia tan f rec uent com o sea posible, a fi n de ase
gurar'e de que lo t ratamiento' 'e hagan ad·ccuada y 
completam ente. 

Lo a nterior tielle imporlancia por el a. pedo eco 
nómico en la indu 'Ü'ia de p ro ducción d'e a guacaleg. 
De.'d el punto de vista ntom ológico propiamcnL elI 

int rés radica en el hecho de q ue el insecto pertenece 
a una -c 'pecie nue a, d entro d'e la gr-an f a mili a Cur 'u
lionid¡l e. su bfa milia Zygopina.e, género Cop'uromimu', 
(lue el eminente especialista francés Profesor Alphon e 
IIu:Lache ha denominad·o específicam ente co mo Cop
turomimus perseae n. sp. Es .de suponer que . e traia 
de una e¡;peeie autóctona, a juzgar por el de!'!Conoci· 
miento en donde han sido ,solicitadas refer e ncia!';. 

Tal como lo anotan lo~ distintos espe.cialistas con
.-agrado, a los Curcu1ionidae, como Mr. L. L. Bucha
na no de Norte.américa, 'el P. GuiUelrmo Kuschel . V. 
D,. de Sanüagu de Chile, el In.g·eniero Agrónomo Gre
gorio Hondar, de Bahía, Brasil, y 'el mismo Profeso r 
Hu 'Luche, ¡a,s esp,ecies perteneciente...<; al género Coptu
romimus han sido ,poco estudiadas ·en sus co 'tumbr-es, 
hábiLo.s y biología en gene,raI. De suerte qu cuanto he 
lugrndo reun ir en ·e-_~~ e sentido alr·e·ded or de la especie 
en refe)'pn cia c()nt ribuye, aunque en mode la forma, 
al cono·cimiento de tan intel'·e..<;ante ~ inf\ecw , que bien 
sirven d~ l'Iati fa 'ción íntima, por cu anto puedan apor
tar a l conodmi rtto de nne' ra.s in nu mel'ablei\ ~p'ecie ~ 

ü'opical es, 

En c uanto a las c·al'acterísticas s·istemática·, la de 
eripci6u dada por el Profe::\ol' HustachE' e lo suficiente
mente explícita y !';u au loridad es tan indi cutible . que 
sól{) hag() hinca !)'ié en las ,dos más sobr e. aliente.'; una 
de las cuules se refiere a la pr·esencia de pequeñas e ,
camas ~escuamula '- que rec ubrel1 el cue'rpo del ima
go. CoOll modificaciolle.s en tamaño, forma)' dislribu
ción ( ~egún la región d el cuerpo en donne se hallan 
localizada ' ) , La olra hace relació n a la pl'e encia d e 
do mancha' romboi da les. . itundas en la ]lart medja 
po 'tel'ior de IQ,'; élil )'{):'I, eparadas por la sulura, ele 
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color cen iciento, d,en tro de las eual es se pron uncian 
dos manchas pequeñitas, que ocupan la parle mdia 
(delantera ) de las .grandes manchas, y de co lor mits 
seu-ro. 

Po r las con5t.ante8 y cuida d ()Sa~ obger\'adone~ h<\ 
!'ido factible la det ermin ación d·e los hábitos del in
sect.o en sus difer entes 'estad os. Como ¡mago tiene una 
v ~d a -activa , r ecorriendo los t ronc os y ram~ d,e los úr· 
holes; se mueve con agilidad y d,e~envoltura , y es ca 
paz de caminar en toda;; direcciones f ácilmente. Gus
ta del ambj~m(,e cá lido, e l que lo esti mu la para SUdae
tividades. y es ' á dotado d·e foLot.ropi-smo positivo. Vive 
al r edpdor de 28 <llas. La hembra ovopone e n las e~ca

rificacio nes o ranu ras de la corteza, que localiza con 
delicad o:-i movimientos tactiJ.es ; en esta.s ran uras y a 
profundidades d·e 0,9 mm., en promedio, deposita los 
hu evos en pequ'eños orificio's construíd os con la i w m
pa, que luégo cubre con una película finisinul., tra n~· 
parente y con ase rrín, dejándolos a cubi,erto de posi
bl.es e ne migos y de la in '.e mp,er¡'e. El 'huevo, en la~ 

condicione'5 del lugar d'e eatudio , ·demora 8 dí as, a ve
ces hasta 11, para eclosionar. La larva es vermiforme; 
principin a com(> r corteza , ca:>i inmediatamente des
pués de nacid.a, .estac o ·en el cua l mide 0.75 mm. de 
larg.() y 0.4 mm. de ancho. Contin úa aolime ntándo~e de 
lo~ tej idos de la cor .,eza y del cili ndro c-entra l, según 
el calibre de la·.;; ram as parasitadas, hastaalcanzal' 0 ,75 
cm!..", de largo ¡por 0,25 cmts. d'e ancha, en la parte 
media, al tel'mina'r el per íodo larvario; deja a ~u pa
so galerías r ell enas con los r esi duos alimenticios, a l fi · 
ual de las cuale.." efectúa la ninfo:;is, dentro de una cá
mara de dimel1Riones un poco mayor es que las del cuer
po de la la rva en ·estad,o de desarro llo máxi mo. En 
esta!') cámaras la ninfa iermina su perí odo evolutivo. 
h.lstu a lcanzar el e.:lta do dE' im ago. perfectamente pr o
tegida, El imago con la a)' uda de la tromp a h ace una 
perfo ración, que le permite ll egar al exterior; estas 
son la..:¡ perforaciones que se notan i'.obre la superficie 
e""Í-el'na de la corteza, d'escritas en el carácter del da
ño . El adlllto situado fue ra d'e la galeria se prepara 
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ll:,U':). conlinual' el nuevo ciclo de ~u metamorf osis CC}ll"'\ 

pi la ; du rante el p el'Íodode adu lto n~e it,a m uy po
ca a Nmenlaci611, que 1.oma p refer,ente mente de tejidos 
frescos , 1:1 vece.., 'uperficiales o más f recuentem nte a 
.poca profundida rl en la' mi ma: ra nu ra ' que la h em
bl'a busca pnra ovop oner. V uela con facili dad, pero 
pal'ec-e q u !:;u capacidad de vuelo ,es reducida ; s6lo 
ha ~ido pOliiLl obse l' a rl o en co rtas tra yectoria ' , la 
mayor de la cuale: h a ido de 4 metr os. 

De acuerdo con los datos aH gado p or el Inge· 
niel'o A grón omo Francisco Luis Gallego , la esp ec ie en
\'omo16gi '8 abarca gran parte de l Dep ar lamen1.o de An
ti Oquhl. como plaga de grave carácter , y tal como é l 
f;U pone. es mu y po 'ible (lue la zona de d i. tribuc ión com
pr enda mayor es a mplitu de ·. P l' onalmen te h e consta
t ado la pre ,.,enci a d'e l insecto . con igu al caráct er de gra
vedad, de" de el su r de l D cpar~am ento d,el Valle del 

auca. hasla la región med ia d el mi ID O departament o. 
con la posibilida d de qu~ ~u di 'versión h aya a lcan za
do otra,' loca lidades, inclusive de depart amento ve
cino.s. 

Los f,enómeno' meLeorológicos de influencia más 
notoria sobre la biología del insecto son la t emperatu
ra y exp osición olar y la precipjtación pluvial. Las 
bajas tem perat.uras, mu y frecuente ~n las horas del 
amanecer , durante -las cuales se registran la mínima 
ab 01uta8 que a t ravés d,e 11 año de observacione' pro
medi an 12.7° e.. afectan al ima'go pod,er osamente, r~
duciéndolo a 1 t inactividad ca. i complet.a ;en tanto que 
la alta: 1.em pera tura!:;, 'r egistra das en 'las primeras ho
ras de la t arde y cuyo pr omedio de máxima absoluta 
a lcanza a 34.6° ,'. , ·gtim ula las a'ctividad,es de é..ste, y 
es entonce' cuando se ob'erva r ecorri'endo I.as ram as 
de los árboles con afán y empr ende vuelos co·rtos, u
ficieul es pAra ampliar la zona de infestación en agr ll
pacione. de planta . como es el caso de nuestro país, 
en el que ~e h alJ an, au nq ue esporád icam ente. agrupa
ciones de aguacates en siembra irr egular y número va
riable, desd'e la unida d , h a ' t a cerca del centenar. La 
t m}}eralura tiene influencia , a dem ás, -en los diferen
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te:; periodos d e la metamol't o.sis. d egde el de incuba
ción q uP en épocas de ambienle fre~eo clemora tres días 
más q ue duran¡~ l o~ período." de -clima cálido, ~n el 
larvario , durante el cual la acción de las temperatu
ras ua jas puede r etardarlo hasta en tres semana:;, e 
igualmente - en el de ninfosi::¡, cuyo relra~o alcanza en 
ocasiol1~~ <i l rededo,r d·e una sem ana. 

La exposición i;();lar liene imporlancia por cuanto 
que el Rdulto está dolado de fototr(}pismo allamente 
positivo. y cu.anto más in t.e n$a sea la luminosidad y 
mayor el nú mero de h ora~ dia rias de in~olaci6n, mayo r 
será la superficie de log fU'boles afectados POlO la pla
ga, en lapsos menores. La particularidad de encouu,¿.U' 
se siempre m ú::; afeciadail las partes de los árbol es ,m a
yormente expuesta:; a 10 $ rayos "ola res indica la pre
ferencia del insecto por la luz , a lo cual con tribuye la 
afición nI calor qu e naturalmente se desarroll <t 'en lul'l 
lugares que reeiben la insolación. 

T odo" e~tog j uici o.:>, a pesar de ser la consecu en
cia do c uid a dol'\as y perm a nent es ouservaciones, mere
cen tratarse con mayor amp ut ud y en una sucesión 
de años que perrmitan ll egar certeramente a concl u~io
ne::; definitivas, ya sea para r atif icar los -conceptos con
.~igna rlo.... ahora , para -compl ementarlos o rectificar los, 
,'iÍ el'l e l caso. 

E.'n concl usión, la especie entomológica tratada en 
presente e."ludio. el Copturomimus perseae R ust., t ie

ne imporlancia por vari os ailpectos : como 'especie n ue
V H constituye un aporte m~h al conocin,i ento de nups 
tra intel'es.át1tísima y no menos numerosa entof a un a 
tropical ; la determinación de ·la biología p uede ~e.rvir 

de pauLa, au nque sea en mín ima parle, .para ·la.c¡ inve~ 

tigaciones que ~e intenten adelantar sobre los Curcu lio
nidae. o al menos sobre los Zygop inae en particular ; 
desd e el p unto oe vista econ6m ico, la especie c onstitu
ye un grav~ peligro para las plantas actualmente exis
tel1te$, eo01O par;\ el fu Lul'o desarrollo <le la h alagado
l'~l ind usLria de la pl''O d ucción de aguacates, dada la 
gravedad de l daño oca~i'On ado ~obre los troncos y ra
mas de la p lnnbl, con el cual puede llegar hasta el ~e
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camiento LOtal de la: planlas para it a cl as en grado con
$iderable . '0010 lo he constalado 11 dif.erenles lugar $ 

del D parlamento del Valle del Cauea y como 10 ate ;ti
guan IOi:! l1.l i:mo's cuHivudore, en declarac ione' persa
na leR a l I ng niero Agrónomo F rancisco Lu i ~ Gallego , 
en Aulioquio , y 1.11 auto r de e~fe t rabaje} en el Vall e 
d l Cauca, 'i n embargo, el COllO 'imiento de la m i ma 
b iologiH ha P' ]'mili do establecer las m edida' de control 
má, CUI] enient ' h tlsLa el pre"Sente , con cuya aplicación 
oportuna y auecuada g factible con eguir la defensa 
de Ins plantas aún 11 0 pa ra. ilada. y I l'eeta b lecimien
lo el aqu ·!las afectada.,; en form a r egu lar. 

D) -RESUMEN 

1 - Colombia, por la diveniidud de clima y COll

dicione' variada: d :'IlIe,lo., 1.'. bi capacitada para pr o
ducir ventl:lj o~am t! nLe las e.'pecie:-; f r utales que en ge
neral 'on consid erad a ' como d e carácter comercial. En
tre la,,> · u a)('~. 'el aguacate. ñenlro de la zon a trop i al 
y suutropicul, ocupa lugal' prominente , j unto con el po
pu la r g r u110 de lo,' 'iLl'ug. Aunque la ex plotación de 
(':da ' e pecie' frutales e en~u'entra en f orma in ipiente, 
y para m ejor d eci r lo en estado m isil ve!';t.re , la cor r e '
ta vegelaclón y f ructi fi cación abunda nte lograda den
lro d e ai>La~ ZOl1as, 'on un elocuente Íudie , que uni· 
d o a la demtind a creciente de f r ula en los mercados, 
in atisfecha con la e ca:a Vroducción nacional , a 'cgu 
1'an el éxi to de las mpre 'as q ue cOD~agren sus e f uer 
zo:> a la lucrativa in cluc't ria de In ,producción de fr uta. , 

2 - Ante lns perspecliva" tan halag adoras que 
pl'e eula el cultivo del aguacate en el paf , ~. en el con
vencimiento d e que 'e] control de la plagas)-: enferm.e
dad s conslilnye uno de 10 f a lores de mayor impoT 
tancia, e evidente Ja nece" da d de propen der p or el 
e.tuulc'CimienLo d e las medidas 'anilat'l1lS, que a la vez 
que sean ecol1órnica~ , tengan la suficiente efectivi dad pa
I'n Iim in:u 1 p ligro que puedan constituir. 
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~ - 'El nguacnte , dentro de la clasificación botá
nica pertenece a la fa mili a Lauraeea, género P ersca 
y comprende 2 especies principa loes, Persea americana 
MilI. ( P. gratissima Caertn.) y Persea drymifolia Cham. 
& Schelech .. (P. americana varo drymifolia Mez. ). Co
mercialm~nte se ha dividido 'en 3 r azas cla l'amenbe di
fe.rencia da~ , la Antillana, Guat.e malteca y M·exicana, 
d entro de las cua les se h all an agrupadas varied.ad~ 
en cl'ecid o n úm ero ; aunque ex isten cier t a-s varie dadc~ 
q ue par ticip an de caracter Í!o1ti cas comunéS a dos de la.... 
razas menciona das y se con,sideran como h íb l'ido.s o 
cruces gf:'né :icos. Comúnm ent e ti ene dife rentes denomi
naciones q ue varían d e pa ís a país y aun en r egiones 
del mismo país, entre las cual·es las más conoc idas son. 
aguacate. palto, pahua, cur a , el1 castel lall0; abacate 
(:'11 porlugués; avocado, 'en inglés; av ocat. en francés ; 
avocato y adv<.> gado, en alemán . 

4 - De acuerdo con los t estimonios d;¿ los hisLo 
l'iadores e invoest igndores botúnicos, el a.guacate t iene 
Sil or igen en -el Nu'l'vO Mundo , par ticul arm ente en re
giones d el ni vel d e) mar, hasta cerca de los 2.000 me
tros de a ltitu d , d-esde Méjico. pasando por la mayoría 
ele los pa íse-sCent roamericanos del Caribe ycontinuan
d o por Colombia. Ecua dor y P erú ·en SuraméTÍca . Por 
cond uelo de los primeros exped icion ar ios espa ñoles. 
continuó ex t-endiénd ose post'eriormen le al r esto de 10R 

paí~es antil la nos, a t r avés del Continente amer ican<l, 
po r eond ucto .de 10 3 misione ros y por ot ros agentes a 
nuevas r egiones d el mund o. h u!\ta cOllocoerse 'en F ran 
cia, España, Italia , La India, islas Reunión, Madagas
ca r, P olinesia, Tahi tí, Austra lia, Natal, islas Ma urici o, 
M a deira, i.::;.las Canarias. F ilipinas, d esde medi ados del 
iglo XVI, h asta fines del siglo XVIII. Es m uy segur o 

q u-e de -esa t>PQca a la presente haya contin uado ex
tendiéndose al resto d e la z.ona trOrpical, parlicul;ll'men
te 11 la comprendid a entre los 35° de latitud norte y 
los as" de latitud sur. 

5 - La enorme d emanda que tiene la fruta en lo 
mercados; el gran va lor a limenticio, vitaminico y -ex
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quisito sabor; las posibilidades para industrial-izar la 
fruta, como resuLa-do de una futura superproducción 
en la -extracción d-e aceites pa,ra perfumería, y las fa
cilidad-e.s que presenta la planta par.a -el cultivo, evi
dencian la importancia comercial. Aunque- en Colom
bia la explotación Isólo se haya confinado al aprov'e
chamiento d-e la pl'oduccióncasi espontánea, -en otros 
país-es ha adquiridú una supremacía die consid-erable 
impúrtanda -comercial, como -es el caso de la "Avoca
do Socie~y" de California, que en 1944 puso en -el mer
cado mús de 43.000.000 de libra.q, por un valor de U.S. 
$ 4.500.000.00. 

6 - El taladrador de la corteza del aguacate -es 
un insecto de-I orden Coleóptera -suborden Poliphaga, 
serie Rhynchophora- perteneciente a la familia Cur
culionidae -subfamilia Zygopina-e- género Copturo
mimus, y a la especie C. perseae Hustache n. sp. 

7 - En la imposibilidad de ,detel'minar el nombre 
de la lespeC'ie a base die literatura, y más que todo por 
tratarse d,e una -especie nueva,al parecer de orÍ<gen 
colombiano, fue necesario recurrir a los entomólogos 
especialistas, entre quienes el eminente Profesor Alphon
se Hustache del Pensionat Saint-Laurent, Lagny, Fran
cia, gen'.ilmente me suministró la descripción específi
ca contenida en el estudio. De aC'llerclocon esta d,es
cripción, I_as características más sobresalientes son la 
presencia de escamas en €I cuerpo del imago y de dos 
manchas rúmboid-ales - ,dibujadas -sobre la parte media 
'posterior de los élitros, separadas por la sutlLra, de-n
tro d'e las cuales e pronuncian otras dos más peque
ñas y die color mú-s oscuro. 'El tamaño es de 3.7 - 4.2 
mmts. de largo. 

8 - El huevo es de forma ovalada, de 0.6 X 0.4 
mm., blanco aperlado y 'brillante. -La larva vermiforme, 
color crema; mide 0.75 X 0.55 mm. al nacer y 0.75 
X 0.25 cmts. en desarrollo máximo. La ninfa también 
es de color crema en su mayor parte, defoiniélldos·e en 
,color café las extremida>d-cs yel rostrum y negruzca 
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la extremidad de las alas a medida que avanza en 
desarrollo, mide 0.65 X 0.30 cmts. 

9 - El insecto 'en estado pe'rf'ecto es muy activo 
.con el estímulo del calor y atraído por la luz. Camina 
con d'esenvolturaen todas direcciones y vuela fácilmen
te, aunquéa cortas distancias. La hembra ovopone en 
pequeñas horadacion'es que fabrica con el rostrum 'a 
profundidades alrededor de 0.9 mm. de la epid-ermis 
de las ramas y troncos, bu-scandoranuras para cons
iruírlas. 

10 -El ¡período de incubación ,dura 9 días, térmi
no medio. La larva inicia 'el daño casi en g'eguida que 
nace; labra ga,Jería;; en diferentes direcciones, siempre 
tortuosas, a través de los tejidos de la corteza, hasta 
llegar al cilindro c-entral. En ramas d'elgadas penetra 
hasta la médula, y en troncos yramasg,ruesas sólo lIe
ga hasta una profundidad de 0.8 cmts. del cilindro 
central. En estado de larva permanec'e por término me
dio, 40 días. Continúa un período de reposo aparente 
de 4 días, ,llamado de preninfosis, para transformarse 
'en la ninfa propiamente, estado ,en el que dura más 
o menos 12 día~". La metamorfosis termina con la trans
formación d'e la ninfa 'en imago, cuya vida tiene una 
duración aproximada de 28 días. 

11 - El daño producido por el insecto está repre
sentado por la d-esorganización de los tejidos labrados 
por la larva al tomar alimento. Las ramas ddgadas 
por lo regular se quiebran por el lugar más afectado, 
s'e secan en su terminación y se interrumpe ,la circu
lación de savia tanto en éstas, como en la parte infes
tada d'e la·s ramas gruesas y del tronco. La planta pier
de vitalidad, se redu~e el área de producción y en los 
casos graves lle'ga al secamiento total. 

12 - El -control puede logrars'e artificialmente so
bre 'el imago, mediante las aplicaciones de un insecti
cida a base de DDT. Da buen 'l°·esultado la aspersión 
de "G'€.sarol A-5", en suspensión acuosa al 3 %,. El con
trol natural puede ejercerse sobr.e la planta cuando el 
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insecto es:á en larva, raspando las zonas af.ectadas e 
impermeabilizando con alquitrán mineral, y podando 
las ramas delgadas afectadas hasta la médula. El C011

trol natural y IH'eVentivoen base de variedades de 
aguacates resistentes a la infestación d'el Copturomimus 
perseae Rus~. no puede tomarse C'Ü!11<> de valor positi
vo, porque la resist-enc.ia es muy re,lativa y coinciden
cialmente las variedades más susceptibles re,,,ultaron 
ser la,s de mayor mérito comercial. El control bioló.gic<>, 
a pesar de que las ,larvas pueden ser parasitadas por 
un Braconida'ede género Apanteles sp. y el imag<> por 
el Recinacarus sp., la 'acción es tan limit.ada, qu,e no 
debe 'c.onfia-l'se como una medida redentora. Dado el 
hech<> de que la plaga parece estar confinada aún a 
determinados .sectores, conviene -evitar -el traslado de 
plantas y materiales relacionados c'Ün las especie" 0<>
tán,icas, capaces de extender las inf,estaciones a nuevas 
zonas. 

13 - De acuerdo con 'el Dr. C. F. W. Muesebeck, 
"la ocurrencia d'el género Copturomimus no se c<>noce 
en los BE. UU. Pr-ec'e limitarse a la región neotropkal". 
No cxis :'enevidencias de que el Copturomimus perseae 
Rust. exista, al menos como pla,ga sobre el aguacabe. u 
otras plantas, en No,rteamérica, ni Suramérica, a ex
cepción de C<>lombia, de donde pareceer indigena. 
Dentro del territorio colombiano, h3!Bt.ael presente que 
s e tenga seguridad, ge encuentra localizado en diferen
teg regi<>nes de Antioquia, y desde la sección 'Sur, has
ta la parte media del Departamento del Valle del Cau
ca. Es posible, sin embargo, que las zonas infestadas 
tengan una mayal' extensión sup'erficiaria, probablemen
te -d'e otms departamentos. 

14 - De los diferentes fenómenos meteorológicos, 
la temperatura, la expos,ición .solar y las lluvias pare
cen ser los más influyentes s<>bl'e - la biología de la es
pecie entoll1iológica y sobre la 'gravedad de la infesta
ción. La temp'eraturH, por cuant<> q'ue ,el ins ect<> encuen
tra 'estímulo po\' la acción del calor para su mayor ac
tividad, y a períodos de temperaturas altas y frecuen
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tes corresponde un ciclo ,biológico más corto. La expo
sición SOIM' ejerce influ,encia debido al fototropismo 
altamente positivo de qu'e está dotado el Copturomimua 
peraeae Hust., coincidiendo precisamente una mayor 
afección de las ramas y troncos más ,expuestos a los 
rayos solares. La,s lluvias ti'enen importancia, prime'ro 
'en cuanto dice a la reacción favorable de la planta pa
ra 'estable,cer su defensa natural, y segundo po'r la ac· 
ción di'recta sobre el insecto, que disminuye notoriamen
te su acción destructora. 

15 - El Copturomimua peraeae Hust., desde e,l pun
to de vista entoIDológico, tiene importancia por tratar
se de una especie nueva, y el estudio de 8US 'há'bitos y 
costumbres repr,esenta un valor en el 'establecimi,ellto 
de las medidas de represión, como para el estudio fu
turo de especies afines, s irvi,endo d'e pauta. Por el as
pedo 'económico, constituy,e un peligro inminente para 
la ,explotación comercial .del aguacate, dada la grave
dad del d'año que ca'usa, si en su control no se aplican 
las medi,das recomendables, y con la debi,da oportuni
dad. 
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